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1 de Septiembre: San Gil 
Lecturas del día:  
 
1Corintios 1, 26-31 
Dios ha escogido lo débil del mundo 
Hermanos, fijaos en vuestra asamblea, no hay en ella muchos 
sabios en lo humano, ni muchos poderosos, ni muchos 
aristócratas; todo lo contrario, lo necio del mundo lo ha escogido 
Dios para humillar a los sabios, y lo débil del mundo lo ha 
escogido Dios para humillar el poder.  
Aún más, ha escogido la gente baja del mundo, lo despreciable, lo 
que no cuenta para anular a lo que cuenta, de modo que nadie 
pueda gloriarse en presencia del Señor.  
Por él vosotros sois en Cristo Jesús, en este Cristo que Dios ha 
hecho para nosotros sabiduría, justicia, santificación y redención.  
Y así -como dice la Escritura- "el que se gloríe, que se gloríe en el 
Señor".  
 
Salmo responsorial: 32 
Dichoso el pueblo que el Señor se escogió como heredad. 
Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor, / el pueblo que él se 
escogió como heredad. / El Señor mira desde el cielo, / se fija en 
todos los hombres. R.  
Los ojos del Señor están puestos en sus fieles, / en los que esperan 
en su misericordia, / para librar sus vidas de la muerte / y 
reanimarlos en tiempo de hambre. R.  
Nosotros aguardamos al Señor: / él es nuestro auxilio y escudo; / 
con él se alegra nuestro corazón, / en su santo nombre confiamos. 
R.  
 
Mateo 25, 14-30 
Como has sido fiel en lo poco, pasa al banquete de tu señor 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: "Un 
hombre que se iba al extranjero llamó a sus empleados y los dejó 
encargados de sus bienes: a uno le dejó cinco talentos de plata, a 
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siempre preparado para recibirle? 
- Recuerda y medita la frase de la poesía de Antonio Machado: "El 
Amor pasó por tu casa, dos veces no pasa". 
 
 
2 de Septiembre: Beato Marcelo Spínola, obispo (+1906) 
Lecturas del día:  
Domingo XXII Tiempo Ordinario 
 
Deuteronomio 4, 1-2. 6-8 
No añadáis nada a lo que os mando. . ., así cumpliréis los 
preceptos del Señor. 
Moisés habló al pueblo, diciendo: - "Ahora, Israel, escucha los 
mandatos y decretos que yo os mando cumplir. Así viviréis y 
entraréis a tomar posesión de la tierra que el Señor, Dios de 
vuestros padres, os va a dar. No añadáis nada a lo que os mando ni 
suprimáis nada; así cumpliréis los preceptos del Señor, vuestro 
Dios, que yo os mando hoy. Ponedlos por obra, que ellos son 
vuestra sabiduría y vuestra inteligencia a los ojos de los pueblos 
que, cuando tengan noticia de todos ellos, dirán:"Cierto que esta 
gran nación es un pueblo sabio e inteligente."Y, en efecto, ¿hay 
alguna nación tan grande que tenga los dioses tan cerca como lo 
está el Señor Dios de nosotros, siempre que lo invocamos? Y, 
¿cuál es la gran nación, cuyos mandatos y decretos sean tan justos 
como toda esta ley que hoy os doy?" 
 
Salmo responsorial: 14 
Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda? 
El que procede honradamente / y practica la justicia, / el que tiene 
intenciones leales / y no calumnia con su lengua. R.  
El que no hace mal a su prójimo / ni difama al vecino, / el que 
considera despreciable al impío / y honra a los que temen al Señor. 
R.  
El que no presta dinero a usura / ni acepta soborno contra el 
inocente / El que así obra nunca fallará. R  
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Santiago 1, 17-18. 21b-22.27 
Llevad a la práctica la palabra 
Mis queridos hermanos: Todo beneficio y todo don perfecto viene 
de arriba, del Padre de los astros, en el cual no hay fases ni 
períodos de sombra. Por propia iniciativa, con la palabra de la 
verdad, nos engendró, para que seamos como la primicia de sus 
criaturas. Aceptad dócilmente la palabra que ha sido plantada y es 
capaz de salvaros. Llevadla a la práctica y no os limitéis a 
escucharla, engañándoos a vosotros mismos. La religión pura e 
intachable a los ojos de Dios Padre es ésta: visitar huérfanos y 
viudas en sus tribulaciones y no mancharse las manos con este 
mundo. 
 
Marcos 7, 1-8. 14-15. 21-23 
Dejáis a un lado el mandamiento de Dios para aferraros a la 
tradición de los hombres. 
En aquel tiempo, se acercó a Jesús un grupo de fariseos con 
algunos escribas de Jerusalén, y vieron que algunos discípulos 
comían con manos impuras, es decir, sin lavarse las manos. ( Los 
fariseos, como los demás judíos, no comen sin lavarse antes la 
manos restregando bien, aferrándose a la tradición de sus mayores, 
y, al volver de la plaza, no comen sin lavarse antes, y se aferran a 
otras muchas tradiciones, de lavar vasos, jarras y ollas. ) Según 
eso, los fariseos y los escribas preguntaron a Jesús "¿Por qué 
comen tus discípulos con manos impuras y no siguen la tradición 
de los mayores"? Él contesto: / "Bien profetizó Isaías de vosotros, 
hipócritas, como está escrito: / "Este pueblo me honra con los 
labios, / pero su corazón está lejos de mí. / El culto que me dan 
está vacío, / porque la doctrina que enseñan / son preceptos 
humanos." / Dejáis a un lado el mandamiento de Dios para 
aferraros a la tradición de los hombres." Entonces llamó de nuevo 
a la gente y les dijo: "Escuchad y entended todos: Nada que entre 
de fuera puede hacer la hombre impuro; lo que sale de dentro es lo 
que hace impuro al hombre. Porque de dentro, del corazón del 
hombre, salen los malos propósitos, las fornicaciones, robos, 
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homicidios, adulterios, codicias, injusticias, fraudes, desenfreno, 
envidia, difamación, orgullo, frivolidad. Todas esas maldades 
salen de dentro y hacen al hombre impuro." 
 
 
Comentario – Lectura: 
 

De libro de la Imitación de Cristo (Libro 3, cap. 14) 
La fidelidad del Señor dura por siempre 

Señor, tus juicios resuenan sobre mí con voz de trueno; el temor y 
el temblor agitan con violencia todos mis huesos, y mi alma está 
sobrecogida de espanto. 
Me quedo atónito al considerar que ni el cielo es puro a tus ojos. Y 
si en los mismos ángeles descubriste faltas, y no fueron dignos de 
tu perdón, ¿qué será de mí? 
Cayeron las estrellas del cielo, y yo, que soy polvo, ¿qué puedo 
presumir? Se precipitaron en la vorágine de los vicios aun aquellos 
cuyas obras parecían dignas de elogio; y a los que comían el pan 
de los ángeles los vi deleitarse con las bellotas de animales 
inmundos. 
No es posible, pues, la santidad en el hombre, Señor, si retiras el 
apoyo de tu mano. No aprovecha sabiduría alguna, si tú dejas de 
gobernarlo. No hay fortaleza inquebrantable, capaz de 
sostenernos, si tú cesas de conservarla. 
Porque, abandonados a nuestras propias fuerzas, nos hundimos y 
perecemos; mas, visitados por ti, salimos a flote y vivimos. 
Y es que somos inestables, pero gracias a ti cobramos firmeza; 
somos tibios, pero tú nos inflamas de nuevo. 
Toda vanagloria ha sido absorbida en la profundidad de tus juicios 
sobre mí. 
¿Qué es toda carne en tu presencia? ¿Acaso podrá gloriarse el 
barro contra el que lo formó? ¿Cómo podrá la vana lisonja hacer 
que se engría el corazón de aquel que está verdaderamente 
sometido a Dios? 
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No basta el mundo entero para hacer ensoberbecer a quien la 
verdad hizo que se humillara, ni la alabanza de todos los hombres 
juntos hará vacilar a quien puso toda su confianza en Dios. 
Porque los mismos que alaban son nada, y pasarán con el sonido 
de sus palabras. En cambio, la fidelidad del Señor dura por 
siempre. 
 
Para mi reflexión:  
* Medita las siguientes frases de la Imitación de Cristo: 
* “Abandonados a nuestras propias fuerzas, nos hundimos y 
perecemos; mas, visitados por ti, salimos a flote y vivimos.” 
* “Somos inestables, pero gracias a ti cobramos firmeza; somos 
tibios, pero tú nos inflamas de nuevo” 
 
 
3 de Septiembre: San Gregorio Magno, Papa y dr. (+604) 
Lecturas del día:  
 
1Corintios 2, 1-5 
Os anuncié el misterio de Cristo crucificado 
Yo, hermanos, cuando vine a vosotros a anunciaros el misterio de 
Dios, no lo hice con sublime elocuencia o sabiduría, pues nunca 
entre vosotros me precié de saber cosa alguna, sino a Jesucristo, y 
éste crucificado.  
Me presenté a vosotros débil y temblando de miedo; mi palabra y 
mi predicación no fue con persuasiva sabiduría humana, sino en la 
manifestación y el poder del Espíritu, para que vuestra fe no se 
apoye en la sabiduría de los hombres, sino en el poder de Dios.  
 
Salmo responsorial: 118 
¡Cuánto amo tu voluntad, Señor! 
¡Cuánto amo tu voluntad!: / todo el día estoy meditando. R.  
Tu mandato me hace más sabio que mis enemigos, / siempre me 
acompaña. R.  
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Soy más docto que todos mis maestros, / porque medito tus 
preceptos. R.  
Soy más sagaz que los ancianos, / porque cumplo tus leyes. R.  
Aparto mi pie de toda senda mala, / para guardar tu palabra. R.  
No me aparto de tus mandamientos, / porque tú me has instruido. 
R.  
 
Lucas 4, 16-30 
Me ha enviado para dar la Buena Noticia a los pobres... Ningún 
profeta es bien mirado en su tierra 
En aquel tiempo fue Jesús a Nazaret, donde se había criado; entró 
en la sinagoga, como era su costumbre los sábados, y se puso en 
pie para hacer la lectura. Le entregaron el libro del profeta Isaías 
y, desarrollándolo, encontró el pasaje donde estaba escrito: "El 
Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido. Me ha 
enviado para dar la Buena Noticia a los pobres, para anunciar a los 
cautivos la libertad, y a los ciegos la vista. Para dar libertad a los 
oprimidos; para anunciar el año de gracia del Señor". Y, 
enrollando el libro, lo devolvió al que lo ayudaba y se sentó. Toda 
la sinagoga tenía los ojos fijos en él. Y él se puso a decirles: "Hoy 
se cumple esta Escritura que acabáis de oír". Y todos le 
expresaban su aprobación y se admiraban de las palabras de gracia 
que salían de sus labios. Y decían: "¿No es éste el hijo de José?" Y 
les dijo: "Sin duda me recitaréis aquel refrán: "Médico, cúrate a ti 
mismo"; haz también aquí, en tu tierra, lo que hemos oído que has 
hecho en Cafarnaúm". Y añadió: "Os aseguro que ningún profeta 
es bien mirado en su tierra. Os garantizo que en Israel había 
muchas viudas en tiempos de Elías, cuando estuvo cerrado el cielo 
tres años y seis meses y hubo una gran hambre en todo el país; sin 
embargo, a ninguna de ellas fue enviado Elías más que a una 
viuda de Sarepta, en el territorio de Sidón. Y muchos leprosos 
había en Israel en tiempos del profeta Eliseo; sin embargo, 
ninguno de ellos fue curado más que Naamán, el sirio". Al oír 
esto, todos en la sinagoga se pusieron furiosos y, levantándose, lo 
empujaron fuera del pueblo hasta un barranco del monte en donde 
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se alzaba su pueblo, con intención de despeñarlo. Pero Jesús se 
abrió paso entre ellos y se alejaba. 
 
 
Comentario:   
 

De los capítulos de Diadoco de Foticé, obispo,  
sobre la perfección espiritual 

El discernimiento de espíritus se adquiere por el gusto espiritual 
El auténtico conocimiento consiste en discernir sin error el bien 
del mal; cuando esto se logra, entonces el camino de la justicia, 
que conduce al alma hacia Dios, sol de justicia, introduce a 
aquella misma alma en la luz infinita del conocimiento, de modo 
que, en adelante, vaya segura en pos de la caridad. 
Conviene que, aun en medio de nuestras luchas, conservemos 
siempre la paz del espíritu, para que la mente pueda discernir los 
pensamientos que la asaltan, guardando en la despensa de su 
memoria los que son buenos y provienen de Dios, y arrojando de 
este almacén natural los que son malos y proceden del demonio. 
El mar, cuando está en calma, permite a los pescadores ver hasta 
el fondo del mismo y descubrir dónde se hallan los peces; en 
cambio, cuando está agitado, se enturbia e impide aquella 
visibilidad, volviendo inútiles todos los recursos de que se valen 
los pescadores. 
Sólo el Espíritu Santo puede purificar nuestra mente; si no entra 
él, como el más fuerte del evangelio, para vencer al ladrón, nunca 
le podremos arrebatar a éste su presa. Conviene, pues, que en toda 
ocasión el Espíritu Santo se halle a gusto en nuestra alma 
pacificada, y así tendremos siempre encendida en nosotros la luz 
del conocimiento; si ella brilla siempre en nuestro interior, no sólo 
se pondrán al descubierto las influencias nefastas y tenebrosas del 
demonio, sino que también se debilitarán en gran manera, al ser 
sorprendidas por aquella luz santa y gloriosa. 
Por esto, dice el Apóstol: No apaguéis el Espíritu, esto es, no 
entristezcáis al Espíritu Santo con vuestras malas obras y 
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pensamientos, no sea que deje de ayudaros con su luz. No es que 
nosotros podamos extinguir lo que hay de eterno y vivificante en 
el Espíritu Santo, pero sí que al contristarlo, es decir, al ocasionar 
este alejamiento entre él y nosotros, queda nuestra mente privada 
de su luz y envuelta en tinieblas. 
La sensibilidad del espíritu consiste en un gusto acertado, que nos 
da el verdadero discernimiento. Del mismo modo que, por el 
sentido corporal del gusto, cuando disfrutamos de buena salud, 
apetecemos lo agradable, discerniendo sin error lo bueno de lo 
malo, así también nuestro espíritu, desde el momento en que 
comienza a gozar de plena salud y a prescindir de inútiles 
preocupaciones, se hace capaz de experimentar la abundancia de 
la consolación divina y de retener en su mente el recuerdo de su 
sabor, por obra de la caridad, para distinguir y quedarse con lo 
mejor, según lo que dice el Apóstol: Y ésta es mi oración: Que 
vuestro amor siga creciendo más y más en penetración y en 
sensibilidad para apreciar los valores 
 
Para mi reflexión:  
- Medita detenidamente el contenido del Evangelio y del 
Comentario 
 
 
4 de Septiembre: San Marino 
Lecturas del día: 
 
1Corintios 2, 10b-16 
A nivel humano, uno no capta lo que es propio del Espíritu de 
Dios; en cambio, el hombre de espíritu tiene un criterio para 
juzgarlo todo 
Hermanos: El Espíritu lo sondea todo, incluso lo profundo de 
Dios. ¿Quién conoce lo íntimo del hombre, sino el espíritu del 
hombre, que está dentro de él? Pues, lo mismo, lo íntimo de Dios 
lo conoce sólo el Espíritu de Dios. Y nosotros hemos recibido un 
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Espíritu que no es del mundo, es el Espíritu que viene de Dios, 
para que tomemos conciencia de los dones que de Dios recibimos.  
Cuando explicamos verdades espirituales a hombres de espíritu, 
no las exponemos en el lenguaje que enseña el saber humano, sino 
en el que enseña el Espíritu, expresando realidades espirituales en 
términos espirituales. A nivel humano, uno no capta lo que es 
propio del Espíritu de Dios, le parece una necedad; no es capaz de 
percibirlo, porque sólo se puede juzgar con el criterio del Espíritu. 
En cambio, el hombre de espíritu tiene un criterio para juzgarlo 
todo, mientras él no está sujeto al juicio de nadie. "¿Quién conoce 
la mente del Señor para poder instruirlo?" Pues bien, nosotros 
tenemos la mente de Cristo.  
 
Salmo responsorial: 144 
El Señor es justo en todos sus caminos. 
El Señor es clemente y misericordioso, / lento a la cólera y rico en 
piedad; / el Señor es bueno con todos, / es cariñoso con todas sus 
criaturas. R.  
Que todas tus criaturas te den gracias, / Señor, que te bendigan tus 
fieles; / que proclamen la gloria de tu reinado, / que hablen de tus 
hazañas. R.  
Explicando tus hazañas a los hombres, / la gloria y majestad de tu 
reinado. / Tu reinado es un reinado perpetuo, / tu gobierno va de 
edad en edad. R.  
El Señor es fiel a sus palabras, / bondadoso en todas sus acciones. 
/ El Señor sostiene a los que van a caer, / endereza a los que ya se 
doblan. R.  
 
Lucas 4, 31-37 
Sé quién eres: el Santo de Dios 
En aquel tiempo, Jesús bajó a Cafarnaúm, ciudad de la Galilea, y 
los sábados enseñaba a la gente. Se quedaban asombrados de su 
enseñanza, porque hablaba con autoridad. Había en la sinagoga un 
hombre que tenía un demonio inmundo, y se puso a gritar a voces: 
"¿Qué quieres de nosotros, Jesús Nazareno? ¿Has venido a 
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destruirnos? Sé quién eres: el Santo de Dios". Jesús le intimó: 
"¡Cierra la boca y sal!" El demonio tiró al hombre por tierra en 
medio de la gente, pero salió sin hacerle daño. Todos comentaban 
estupefactos: "¿Qué tiene su palabra? Da órdenes con autoridad y 
poder a los espíritus inmundos, y salen". Noticias de él iban 
llegando a todos los lugares de la comarca. 
 
Para mi reflexión: 
- ¿Me doy cuenta de que el obstáculo para recibir la gracia de Dios 
es mi propia incredulidad y mi resistencia? 
 
 
5 de Septiembre: San Lorenzo Justiniano, obispo (+1456) 
Lecturas del día:  
 
1Corintios 3, 1-9 
Nosotros somos colaboradores de Dios, y vosotros campo de 
Dios, edificio de Dios 
Hermanos, no pude hablaros como a hombres de espíritu, sino 
como a gente carnal, como a niños en Cristo. Por eso os alimenté 
con leche, no con comida, porque no estabais para más. Por 
supuesto, tampoco ahora, que seguís los instintos carnales. 
Mientras haya entre vosotros envidias y contiendas, es que os 
guían los instintos carnales y que procedéis según lo humano.  
Cuando uno dice "yo soy de Pablo" y otro, "yo de Apolo", ¿no 
estáis procediendo según lo humano? En fin de cuentas, ¿qué es 
Apolo y qué es Pablo? Ministros que os llevaron a la fe, cada uno 
como le encargó el Señor. Yo planté, Apolo regó, pero fue Dios 
quien hizo crecer; por tanto, el que planta no significa nada ni el 
que riega tampoco; cuenta el que hace crecer, o sea, Dios. El que 
planta y el que riega son una misma cosa; si bien cada uno recibirá 
el salario según lo que haya trabajado. Nosotros somos 
colaboradores de Dios, y vosotros campo de Dios, edificio de 
Dios.  
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Salmo responsorial: 32 
Dichoso el pueblo que el Señor se escogió como heredad. 
Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor, / el pueblo que él se 
escogió como heredad. / El Señor mira desde el cielo, / se fija en 
todos los hombres. R.  
Desde su morada observa / a todos los habitantes de la tierra: / él 
modeló cada corazón, / y comprende todas sus acciones. R.  
Nosotros aguardamos al Señor: / él es nuestro auxilio y escudo; / 
con él se alegra nuestro corazón, / en su santo nombre confiamos. 
R.  
 
Lucas 4, 38-44 
También a los otros pueblos tengo que anunciarles el Reino de 
Dios, para eso me han enviado 
En aquel tiempo, al salir Jesús de la sinagoga, entró en casa de 
Simón. La suegra de Simón estaba con fiebre muy alta, y le 
pidieron que hiciera algo por ella. El, de pie a su lado, increpó a la 
fiebre, y se le pasó; ella, levantándose en seguida, se puso a 
servirles.  
Al ponerse el sol, los que tenían enfermos con el mal que fuera, se 
los llevaban; y él, poniendo las manos sobre cada uno, los iba 
curando. De muchos de ellos salían también demonios, que 
gritaban: "Tú eres el Hijo de Dios". Los increpaba y no les dejaba 
hablar, porque sabían que él era el Mesías. Al hacerse de día, salió 
a un lugar solitario. La gente lo andaba buscando; dieron con él e 
intentaban retenerlo para que no se les fuese. Pero él les dijo: 
"También a los otros pueblos tengo que anunciarles el reino de 
Dios, para eso me han enviado. Y predicaba en las sinagogas de 
Judea.  
 
Para mi reflexión: 
- Cristo, Dios mismo, dijo no he venido a ser servido, sino a 
servir. 
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6 de Septiembre: San Petronio 
Lecturas del día:  
 
1Corintios 3, 18-23 
Todo es vuestro, vosotros de Cristo, y Cristo de Dios 
Hermanos: Que nadie se engañe. Si alguno de vosotros se cree 
sabio en este mundo, que se haga necio para llegar a ser sabio.  
Porque la sabiduría de este mundo es necedad ante Dios, como 
está escrito: "Él caza a los sabios en su astucia." Y también: "El 
Señor penetra los pensamientos de los sabios y conoce que son 
vanos."  
Así, pues, que nadie se gloríe en los hombres, pues todo es 
vuestro: Pablo, Apolo, Cefas, el mundo, la vida, la muerte, lo 
presente, lo futuro. Todo es vuestro, vosotros de Cristo, y Cristo 
de Dios.  
 
Salmo responsorial: 23 
Del Señor es la tierra y cuanto la llena. 
Del Señor es la tierra y cuanto la llena, / el orbe y todos sus 
habitantes: / él la fundó sobre los mares, / él la afianzó sobre los 
ríos. R.  
¿Quién puede subir al monte del Señor? / ¿Quién puede estar en el 
recinto sacro? / El hombre de manos inocentes / y puro corazón, / 
que no confía en los ídolos. R.  
Ése recibirá la bendición del Señor, / le hará justicia el Dios de 
salvación. / Éste es el grupo que busca al Señor, / que viene a tu 
presencia, Dios de Jacob. R.  
 
Lucas 5, 1-11 
Dejándolo todo, lo siguieron 
En aquel tiempo, la gente se agolpaba alrededor de Jesús para oír 
la palabra de Dios, estando él a orillas del lago de Genesaret; y vio 
dos barcas que estaban junto a la orilla; los pescadores habían 
desembarcado y estaban lavando las redes. Subió a una de las 
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administrador, lo que se busca es que sea fiel. Para mí, lo de 
menos es que me pidáis cuentas vosotros o un tribunal humano; ni 
siquiera yo me pido cuentas. La conciencia, es verdad, no me 
remuerde; pero tampoco por eso quedo absuelto: mi juez es el 
Señor. Así, pues, no juzguéis antes de tiempo: dejad que venga el 
Señor. Él iluminará lo que esconden las tinieblas y pondrá al 
descubierto los designios del corazón; entonces cada uno recibirá 
la alabanza de Dios. 
 
Salmo responsorial: 36 
El Señor es quien salva a los justos. 
Confía en el Señor y haz el bien, / habita tu tierra y practica la 
lealtad; / sea el Señor tu delicia, / y él te dará lo que pide tu 
corazón. R.  
Encomienda tu camino al Señor, / confía en él, y él actuará: / hará 
tu justicia como el amanecer, / tu derecho como el mediodía. R.  
Apártate del mal y haz el bien, / y siempre tendrás una casa; / 
porque el Señor ama la justicia / y no abandona a sus fieles. R.  
El Señor es quien salva a los justos, / él es su alcázar en el peligro; 
/ el Señor los protege y los libra, / los libra de los malvados y los 
salva / porque se acogen a él. R.  
 
Lucas 5, 33-39 
Llegará el día en que se lleven al novio, y entonces ayunarán 
En aquel tiempo dijeron a Jesús los fariseos y los letrados: "Los 
discípulos de Juan ayunan a menudo y oran, y los de los fariseos 
también; en cambio, los tuyos, a comer y a beber". Jesús les 
contestó: "¿Queréis que ayunen los amigos del novio mientras el 
novio está con ellos? Llegará el día en que se lo lleven, y entonces 
ayunarán".Y añadió esta comparación: "Nadie recorta una pieza 
de un manto nuevo para ponérsela a un manto viejo, porque se 
estropea el nuevo, y la pieza no le pega al viejo. Nadie echa vino 
nuevo en odres viejos, porque revientan los odres, se derrama, y 
los odres se estropean. A vino nuevo, odres nuevos. Nadie que 
cate vino añejo quiere del nuevo, pues dirá: Está bueno el añejo". 
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Para mi reflexión: 
- Cristo nos lanza un reto a la generosidad bajo el ejemplo de los 
apóstoles: "(...) dejándolo todo le siguieron", ¿seríamos capaces de 
responder  a Dios como el profeta Isaías: "¿A quién enviaré? Aquí 
estoy, mándame." (Is 6, 8) 
 
 
8 de Septiembre: Natividad de la Santísima Virgen María 
Lecturas del día:  
 
Miqueas 5,1-4a 
El tiempo en que la madre dé a luz 
Así dice el Señor: "Pero tú, Belén de Efrata, pequeña entre las 
aldeas de Judá, de ti saldrá el jefe de Israel. Su origen es desde lo 
antiguo, de tiempo inmemorial. Los entrega hasta el tiempo en que 
la madre dé a luz, y el resto de sus hermanos retornará a los hijos 
de Israel. En pie, pastoreará con la fuerza del Señor, por el nombre 
glorioso del Señor, su Dios. Habitarán tranquilos, porque se 
mostrará grande hasta los confines de la tierra, y éste será nuestra 
paz." 
 
Salmo responsorial: 12 
Desbordo de gozo con el Señor. 
Porque yo confío en tu misericordia: / alegra mi corazón con tu 
auxilio. R.  
Y cantaré al Señor por el bien que me ha hecho. R.  
 
Mateo 1,1-16.18-23 
La criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo 
[Genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abrahán. 
Abrahán engendró a Isaac, Isaac a Jacob, Jacob a Judá y a sus 
hermanos. Judá engendró, de Tamar, a Farés y a Zará, Farés a 
Esrón, Esrón a Aram, Aram a Aminadab, Aminadab a Naasón, 
Naasón a Salmón, Salmón engendró, de Rahab, a Booz; Booz 
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engendró, de Rut, a Obed; Obed a Jesé, Jesé engendró a David, el 
rey.  
David, de la mujer de Urías, engendró a Salomón, Salomón a 
Roboam, Roboam a Abías, Abías a Asaf, Asaf a Josafat, Josafat a 
Joram, Joram a Ozías, Ozías a Joatán, Joatán a Acaz, Acaz a 
Ezequías, Ezequías engendró a Manasés, Manasés a Amós, Amos 
a Josías; Josías engendró a Jeconías y a sus hermanos, cuando el 
destierro de Babilonia.  
Después del destierro de Babilonia, Jeconías engendró a Salatiel, 
Salatiel a Zorobabel, Zorobabel a Abiud, Abiud a Eliaquín, 
Eliaquín a Azor, Azor a Sadoc, Sadoc a Aquim, Aquim a Eliud, 
Eliud a Eleazar, Eleazar a Matán, Matán a Jacob; y Jacob 
engendró a José, el esposo de María, de la cual nació Jesús, 
llamado Cristo.]  
El nacimiento de Jesucristo fue de esta manera: María, su madre, 
estaba desposada con José y, antes de vivir juntos, resultó que ella 
esperaba un hijo por obra del Espíritu Santo. José, su esposo, que 
era justo y no quería denunciarla, decidió repudiarla en secreto. 
Pero, apenas había tomado esta resolución, se le apareció en 
sueños un ángel del Señor que le dijo: "José, hijo de David, no 
tengas reparo en llevarte a María, tu mujer, porque la criatura que 
hay en ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y tú le 
pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de los 
pecados." Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que había 
dicho el Señor por el Profeta: "Mirad: la Virgen concebirá y dará a 
luz un hijo y le pondrá por nombre Emmanuel, que significa "Dios 
con nosotros"."  
 
 
Comentario: 
 
De los sermones del beato Isaac, abad del monasterio de Stella 

María y la Iglesia 
El Hijo de Dios es el primogénito entre muchos hermanos, y, 
siendo por naturaleza; único, atrajo hacia sí muchos por la gracia, 
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Por eso dice la Escritura: Y habitaré en la heredad del Señor. 
Heredad del Señor que es universalmente la Iglesia, especialmente 
María y singularmente cada alma fiel. 
En el tabernáculo del vientre de María habitó Cristo durante nueve 
meses; hasta el fin del mundo, vivirá en el tabernáculo de la fe de 
la Iglesia; y, por los siglos de los siglos, morará en el 
conocimiento y en el amor del alma fiel.  
 
Para mi reflexión: 
- Medita las siguientes palabras: Cantaré al Señor por el bien que 
me ha hecho. ¿Soy capaz de reconocer la bondad de Dios para 
conmigo ¿Me detengo algún momento para dirigirme a Él y 
reconocerle como Padre? 
- Junto a Él, que es nuestro Padre, tenemos una Madre que nos 
ama, y cuyo cumpleaños celebramos hoy. 
 
 
9 de Septiembre: San Pedro Claver, presbítero (+1654) 
Lecturas del día:  
Domingo XXIII Tiempo Ordinario 
 
Isaías 35, 4-7a 
Los oídos del sordo se abrirán, la lengua del mudo cantará 
Decid cobardes de corazón: "Sed fuertes, no temáis. Mirad a 
vuestro Dios que trae el desquite, viene en persona, resarcirá y os 
salvará." Se despegarán los ojos del ciego, los oídos del sordo se 
abrirán, saltará como un ciervo el cojo, la lengua del mudo 
cantará. Porque han brotado aguas en el desierto, torrentes en la 
estepa; el páramo será un estanque, lo reseco un manantial. 
 
Salmo responsorial: 145 
Alaba, alma mía, al Señor 
Que mantiene su fidelidad perpetuamente, / que hace justicia a los 
oprimidos, / que da pan a los hambrientos. / El Señor liberta a los 
cautivos. R.  
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en el colmo del asombro decían: "Todo lo ha hecho bien; hace oír 
a los sordos y hablar a los mudos." 
 
 
Comentario – Lectura: 
 

Del sermón de san León Magno, Papa, 
sobre las Bienaventuranzas 

La sabiduría cristiana 
Después de esto, el Señor prosiguió, diciendo: Dichosos los que 
tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos quedarán 
saciados. Esta hambre no desea nada corporal, esta sed no apetece 
nada terreno; el bien del que anhela saciarse consiste en la justicia, 
y el objeto por el que suspira es penetrar en el conocimiento de los 
misterios ocultos, hasta saciarse del mismo Dios.  
Feliz el alma que ambiciona este manjar y anhela esta bebida; 
ciertamente no la desearía sino hubiera gustado ya antes de su 
suavidad. De esta dulzura, el alma recibió ya una pregustación, al 
oír al profeta que le decía: Gustad y ved qué bueno es el Señor; 
con esta pregustación, tanto se inflamó en el amor de los placeres 
castos, que, abandonando todas las cosas temporales, sólo puso ya 
su afecto en comer y beber la justicia, adhiriéndose a aquel primer 
mandamiento que dice: Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu 
corazón y con toda el alma y con todas tus fuerzas. Porque amar 
la justicia no es otra cosa sino amar a Dios. 
Y, como este amor de Dios va siempre unido al amor que se 
interesa por el bien del prójimo, el hambre de la justicia se ve 
acompañada de la virtud de la misericordia; por ello, se añade a 
continuación: Dichosos los misericordiosos, porque ellos 
alcanzarán misericordia. 
Reconoce, oh cristiano, la altísima dignidad de esta tu sabiduría, y 
entiende bien cuál ha de ser tu conducta y cuáles los premios que 
se te prometen. La misericordia quiere que seas misericordioso, la 
justicia desea que seas justo, pues el Creador quiere verse 
reflejado en su criatura, y Dios quiere ver reproducida su imagen 
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en el espejo del corazón humano, mediante la imitación que tú 
realizas de las obras divinas. No quedará frustrada la fe de los que 
así obran, tus deseos llegarán a ser realidad, y gozarás eternamente 
de aquello que es el objeto de tu amor. 
Y porque todo será limpio para ti, a causa de la limosna, llegarás 
también a gozar de aquella otra bienaventuranza que te promete el 
Señor, como consecuencia de lo que hasta aquí se te ha dicho: 
Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. Gran 
felicidad es ésta, amadísimos hermanos, para la que se prepara un 
premio tan grande. Pues, ¿qué significa tener limpio el corazón, 
sino desear las virtudes de que antes hemos hablado? ¿Qué 
inteligencia puede llegar a concebir, o qué palabras lograrán 
explicar la grandeza de una felicidad que consiste en ver a Dios? 
Y es esto precisamente lo que se realizará cuando la naturaleza 
humana se transforme, y podamos contemplar la divinidad no 
confusamente en un espejo, sino cara a cara, viendo tal como es a 
aquel a quien ningún hombre jamás contempló; entonces lo que ni 
el ojo vio, ni el oído oyó, ni el hombre puede pensar, lo 
alcanzaremos en el gozó inefable de una contemplación eterna. 
 
Para mi reflexión: 
- Medita el comentario. 
 
 
10 de Septiembre:  San Nicolás de Tolentino, pb. (+1305) 
Lecturas del día:  
 
1Corintios 5, 1-8 
Quitad la levadura vieja, porque ha sido inmolada nuestra 
víctima pascual: Cristo 
Hermanos: Se sabe públicamente que hay un caso de unión 
ilegítima en vuestra comunidad, y tan grave que ni los gentiles la 
toleran; me refiero a ése que vive con la mujer de su padre.  
¿Y todavía os engreís? Estaría mejor ponerse de luto, para que el 
que ha hecho eso desaparezca de vuestro grupo.  
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permitido hacer en sábado: hacer el bien o el mal, salvar a uno o 
dejarlo morir?" Y, echando en torno una mirada a todos, le dijo al 
hombre: "Extiende el brazo".  
Él lo hizo, y el brazo quedó restablecido. Ellos se pusieron 
furiosos y discutían qué había que hacer con Jesús.  
 
Para mi reflexión: 
- Parece increíble que nuestra actitud por vivir en el exterior de 

nosotros mismos, y por nuestra dureza prefiramos condenar al 
que sin embargo hace el bien. 

- El sábado, el día del descanso para los judíos (el domingo para 
nosotros) ha de ser un tiempo no para la inacción, sino para 
nuestra total acción de búsqueda, de ir al encuentro del Padre  
más que cualquier otro día de la semana, y no un pretexto o una 
rigidez de norma condenatoria para quienes no la observan. 

 
 
11 de Septiembre:  San Paciente 
Lecturas del día:  
 
1Corintios 6, 1-11 
Un hermano tiene que estar en pleito con otro, y además entre no 
creyentes 
Hermanos: Cuando uno de vosotros está en pleito con otro, ¿cómo 
tiene el descaro de llevarlo a un tribunal pagano y no ante los 
santos?  
¿Habéis olvidado que los santos juzgarán el universo?  
Pues si vosotros vais a juzgar al mundo, ¿no estaréis a la altura de 
juzgar minucias?  
Recordad que juzgaremos a ángeles: cuánto más asuntos de la vida 
ordinaria.  
De manera que para juzgar los asuntos ordinarios dais jurisdicción 
a ésos que en la Iglesia no pintan nada.  
¿No os da vergüenza?  
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¿Es que no hay entre vosotros ningún entendido que sea capaz de 
arbitrar entre dos hermanos?  
No señor, un hermano tiene que estar en pleito con otro, y además 
entre no creyentes.  
Desde cualquier punto de vista ya es un fallo que haya pleitos 
entre vosotros.  
¿No estaría mejor sufrir la injusticia?  
¿No estaría mejor dejarse robar?  
En cambio, sois vosotros los injustos y los ladrones, y eso con 
hermanos vuestros.  
Sabéis muy bien que la gente injusta no heredará el reino de Dios.  
No os llaméis a engaño: los inmorales, idólatras, adúlteros, 
afeminados, invertidos, ladrones, codiciosos, borrachos, 
difamadores o estafadores no heredarán el reino de Dios.  
Así erais algunos antes.  
Pero os lavaron, os consagraron, os perdonaron en el nombre de 
nuestro Señor Jesucristo y por Espíritu de nuestro Dios.  
 
Salmo responsorial: 149 
El Señor ama a su pueblo. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / resuene su alabanza en la 
asamblea de los fieles; / que se alegre Israel por su Creador, / los 
hijos de Sión por su Rey. R.  
Alabad su nombre con danzas, / cantadle con tambores y cítaras; / 
porque el Señor ama a su pueblo / y adorna con la victoria a los 
humildes. R.  
Que los fieles festejen su gloria / y canten jubilosos en filas: / con 
vítores a Dios en la boca; / es un honor para todos sus fieles. R.  
 
Lucas 6, 12-19 
Pasó la noche orando. Escogió a doce y los nombró apóstoles 
Por entonces subió Jesús a la montaña a orar y pasó la noche 
orando a Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, 
escogió a doce de ellos y los nombró apóstoles: Simón, al que 
puso el nombre de Pedro; y Andrés, su hermano; Santiago, Juan, 
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Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, Santiago Alfeo, Simón 
apodado el Zelotes, Judas el de Santiago y Judas Iscariote, que fue 
el traidor.  
Bajó Jesús del monte con los Doce y se paró en un llano con un 
grupo grande de discípulos y de pueblo, procedente de toda Judea, 
de Jerusalén y de la costa de Tiro y de Sidón. Venían a oírlo y a 
que los curara de sus enfermedades; los atormentados por espíritus 
inmundos quedaban curados, y la gente trataba de tocarlo, porque 
salía de él una fuerza que los curaba a todos.  
 
Para mi reflexión: 
- Medita el salmo. 
 
 
12 de Septiembre:  San Leoncio 
Lecturas del día:  
 
1Corintios 7, 25-31 
¿Estás unido a una mujer? No busques la separación. ¿Estas 
libre? No busques mujer 
Hermanos: Respecto al celibato no tengo órdenes del Señor, sino 
que doy mi parecer como hombre de fiar que soy, por la 
misericordia del Señor.  
Estimo que es un bien, por la necesidad actual: quiero decir que es 
un bien vivir así.  
¿Estás unido a una mujer? No busques la separación.  
¿Estás libre? No busques mujer; aunque, si te casas, no haces mal; 
y, si una soltera se casa, tampoco hace mal. Pero estos tales 
sufrirán la tribulación de la carne. Yo respeto vuestras razones.  
Digo esto, hermanos: que el momento es apremiante. Queda como 
solución que los que tienen mujer vivan como si no la tuvieran; 
los que lloran, como si no lloraran; los que están alegres, como si 
no lo estuvieran; los que compran, como si no poseyeran; los que 
negocian en el mundo, como si no disfrutaran de él: porque la 
representación de este mundo se termina.  
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pecados, pero la oración que sale de un corazón recto libra de la 
muerte. Dichoso el que sea hallado perfecto en estas cosas, porque 
la limosna atenúa los efectos del pecado. 
         Arrepintámonos de todo corazón, para que no se pierda 
ninguno de nosotros. Si hemos recibido el encargo de apartar a los 
idólatras de sus errores, ¡cuánto más debemos procurar no 
perdernos nosotros que ya conocemos a Dios! Ayudémonos, pues, 
unos a otros en el camino del bien, sin olvidar a los más débiles, y 
exhortémonos mutuamente a la conversión. 
 
Para mi reflexión: 
- Medita las siguientes frase del texto:  
- “el amor cubre la multitud de los pecados, pero la 
oración que sale de un corazón recto libra de la muerte” 
- “convirtámonos a Dios, que nos llama y se muestra 
dispuesto a acogernos” 
 
 
13 de Septiembre:  San Juan Crisóstomo, ob. y dr. (+407) 
Lecturas del día: 
 
1Corintios 8, 1b-7. 11-13 
Al pecar contra los hermanos, turbando su conciencia insegura, 
pecáis contra Cristo 
Hermanos: El conocimiento engríe, lo constructivo es el amor.  
Quien se figura haber terminado de conocer algo, aún no ha 
empezado a conocer como es debido. En cambio, al que ama a 
Dios, Dios lo reconoce.  
Vengamos a eso de comer de lo sacrificado.  
Sabemos que en el mundo real un ídolo no es nada, y que Dios no 
hay más que uno; pues, aunque hay los llamados dioses en el cielo 
y en la tierra-y son numerosos los dioses y numerosos los señores-
, para nosotros no hay más que un Dios, el Padre, de quien 
procede el universo y a quien estamos destinados nosotros, y un 
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solo Señor, Jesucristo, por quien existe el universo y por quien 
existimos nosotros.  
Sin embargo, no todos tienen ese conocimiento: algunos, 
acostumbrados a la idolatría hasta hace poco, comen pensando que 
la carne está consagrada al ídolo y, como su conciencia está 
insegura, se mancha. Así, tu conocimiento llevará al desastre al 
inseguro, a un hermano por quien Cristo murió. Al pecar de esa 
manera contra los hermanos, turbando su conciencia insegura, 
pecáis contra Cristo. Por eso, si por cuestión de alimento peligra 
un hermano mío, nunca volveré a comer carne, para no ponerlo en 
peligro.  
 
Salmo responsorial: 138 
Guíame, Señor, por el camino eterno. 
Señor, tú me sondeas y me conoces; / me conoces cuando me 
siento o me levanto, / de lejos penetras mis pensamientos; / 
distingues mi camino y mi descanso, / todas mis sendas te son 
familiares. R.  
Tú has creado mis entrañas, / me has tejido en el seno materno. / 
Te doy gracias, / porque me has escogido portentosamente, / 
porque son admirables tus obras. R.  
Señor, sondéame y conoce mi corazón, / ponme a prueba y conoce 
mis sentimientos, / mira si mi camino se desvía, / guíame por el 
camino eterno. R.  
 
Lucas 6, 27-38 
Sed compasivos, como vuestro Padre es compasivo 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: "A los que me 
escucháis os digo: Amad a vuestros enemigos, haced el bien a los 
que os odian, bendecid a los que os maldicen, orad por los que os 
injurian. Al que te pegue en una mejilla, preséntale la otra; al que 
te quite la capa, déjale también la túnica. A quien te pide, dale; al 
que se lleve lo tuyo, no se lo reclames. Tratad a los demás como 
queréis que ellos os traten. Pues, si amáis sólo a los que os aman, 
¿qué mérito tenéis? También los pecadores aman a los que los 
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colócala en un estandarte: los mordidos de serpiente quedarán 
sanos al mirarla." Moisés hizo una serpiente de bronce y la colocó 
en un estandarte. Cuando una serpiente mordía a uno, él miraba a 
la serpiente de bronce y quedaba curado. 
 
La siguiente segunda lectura puede escogerse como alternativa 
a la primera. Si esta festividad cae en domingo, se deben leer 
las dos.  
 
Filipenses 2,6-11 
Se rebajó, por eso Dios lo levantó sobre todo 
Cristo, a pesar de su condición divina, no hizo alarde de su 
categoría de Dios; al contrario, se despojó de su rango y tomó la 
condición de esclavo, pasando por uno de tantos. Y así, actuando 
como un hombre cualquiera, se rebajó hasta someterse incluso a la 
muerte, y una muerte de cruz. Por eso Dios lo levantó sobre todo y 
le concedió el "Nombre-sobre-todo-nombre"; de modo que al 
nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra, en el 
abismo, y toda lengua proclame: Jesucristo es Señor, para gloria 
de Dios Padre. 
 
Salmo responsorial: 77 
No olvidéis las acciones del Señor. 
Escucha, pueblo mío, mi enseñanza, / inclinad el oído a las 
palabras de mi boca: / que voy a abrir mi boca a las sentencias, / 
para que broten los enigmas del pasado. R.  
Cuando los hacía morir, lo buscaban, / y madrugaban para 
volverse hacia Dios; / se acordaban de que Dios era su roca, / el 
Dios Altísimo su redentor. R.  
Lo adulaban con sus bocas, / pero sus lenguas mentían: / su 
corazón no era sincero con él, / ni eran fieles a su alianza. R.  
Él, en cambio, sentía lástima, / perdonaba la culpa y no los 
destruía: / una y otra vez reprimió su cólera, / y no despertaba todo 
su furor. R.  
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Oh admirable poder de la cruz! [...] En ella se encuentra el tribunal 
del Señor, el juicio del mundo, el poder del crucificado. Atrajiste a 
todos hacia ti, Señor, a fin de que el culto de todas las naciones del 
orbe celebrara, mediante un sacramento pleno y manifiesto, lo que 
se realizaba en el templo de Judea como sombra y figura. 
Ahora, en efecto, es mas ilustre el orden de los levitas, mas alta la 
dignidad de los ancianos, más sagrada la unción de los sacerdotes; 
porque tu cruz es la fuente de toda bendición, el origen  
de toda gracia; por ella, los creyentes reciben, de la debilidad, la 
fuerza, del oprobio, la gloria y de la muerte, la vida (San León 
Magno, Sermón 8, sobre la Pasión).  

*  
A veces la Cruz aparece sin buscarla: es Cristo que pregunta por 
nosotros. Y si acaso ante esa Cruz inesperada, y tal vez por eso 
más oscura, el corazón mostrara repugnancia... no le des 
consuelos. Y, lleno de una noble compasión, cuando los pida, dile 
despacio, como en confidencia: corazon, ¡corazon en la Cruz!, 
¡corazón en la Cruz! (S. Josemaría, Vía Crucis, p. 58). 
  
Para mi reflexión: 
- Medita detenidamente estos textos sobre la Cruz. 
- ¿Qué es para ti la Cruz de Cristo? ¿Qué significa en tu 
vida? 
- ¿Hasta dónde estoy dispuesto a llegar en el seguimiento a 
Jesús? 
- Un sacerdote recordaba: "Sé generosos hasta que te duela", 
¿a qué estás esperando para coger tu cruz y seguirle con amor y 
generosidad incondicional? 
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"Ahí tienes a tu madre." Y desde aquella hora, el discípulo la 
recibió en su casa. 
 
Comentario:  
 La Iglesia desde siempre ha reconocido la dignidad de la mujer y 
su importante cometido en la Historia de la Salvación. Basta 
recordar el que, desde los orígenes, el pueblo cristiano ha tributado 
a la Madre de Cristo, la Mujer por antonomasia, y la criatura más 
excelsa y más privilegiada que jamás ha salido de las manos de 
Dios. El último Concilio, dirigiendo un mensaje especial a las 
mujeres, dice entre otras cosas: "Mujeres que sufrís, que os 
mantenéis firmes bajo la cruz a imagen de María; vosotras, que tan 
a menudo, en el curso de la historia, habéis dado a los hombres la 
fuerza para luchar hasta el fin, para dar testimonio hasta el 
martirio, ayudadlos una vez más a conservar la audacia de las 
grandes empresas, al mismo tiempo que la paciencia y el sentido 
de los comienzos humildes.  
Mientras que los Apóstoles, a excepción de San Juan, abandonan a 
Jesús en esta hora de oprobio, aquellas piadosas mujeres, que le 
habían seguido durante su vida pública (Lucas 8,2-3), permanecen 
ahora junto al Maestro que muere en la Cruz. 
El gesto del Señor, por el que encomienda a su Santísima Madre al 
cuidado del discípulo, tiene un doble sentido. Por una parte, 
manifiesta el amor filial de Jesús a la Virgen María. San Agustín 
considera cómo Jesús nos enseña a cumplir el cuarto 
mandamiento: "Es una lección de moral. Hace lo que recomienda 
hacer, y, como buen Maestro, alecciona a los suyos con su 
ejemplo, a fin de que los buenos hijos tengan cuidado de sus 
padres; como si aquel madero que sujetaba sus miembros 
moribundos fuera también la cátedra del Maestro que enseñaba" 
(In Ioann. Evang., 119,2). 
Por otra parte, las palabras del Señor declaran que Santa María es 
nuestra Madre: " La Santísima Virgen avanzó también en la 
peregrinación de la fe, y mantuvo fielmente su unión son el Hijo 
hasta la Cruz, junto a la cual, no sin designio divino, se mantuvo 
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erguida (Juan 19,25), sufriendo profundamente con su Unigénito y 
asociándose con entrañas de Madre a su sacrificio, consintiendo 
amorosamente en la inmolación de la Víctima que Ella misma 
había engendrado; y, finalmente, fue dada por el mismo Cristo 
Jesús, agonizante en la Cruz, como Madre al discípulo" (Conc. 
Vaticano II). 
Todos los cristianos, representados en San Juan, somos hijos de 
María. Dándonos Cristo a su Madre por Madre nuestra manifiesta 
el amor a los suyos hasta el fin (Juan 13,1). Al aceptar la Virgen al 
Apóstol Juan como hijo suyo muestra su amor de Madre: "A Tí, 
María, el Hijo de Dios y a la vez Hijo tuyo, desde lo alto de la 
Cruz indicó a un hombre y dijo: "He ahí a tu hijo". Y en aquel 
hombre te ha confiado a cada hombre, te ha confiado a todos. Y 
Tú, que en el momento de la Anunciación, en estas sencillas 
palabras: "He aquí la sierva del Señor, hágase en mí según tu 
palabra" (Lucas 1,38), has concentrado todo el programa de tu 
vida, abrazas a todos, te acercas a todos, buscas maternalmente a 
todos. De esta manera se cumple lo que el último Concilio ha 
declarado acerca de tu presencia en el misterio de Cristo y de la 
Iglesia. Perseveras de manera admirable en el misterio de Cristo, 
tu Hijo unigénito, porque estás siempre dondequiera están los 
hombres sus hermanos, dondequiera está la Iglesia" 

(Juan Pablo II, Homilía Basílica de Guadalupe). 
 
Para mi reflexión: 
- Medita detenidamente este Comentario de Juan Pablo II 
 
 
16 de Septiembre:  San Rogelio 
Lecturas del día:  
Domingo XXIV Tiempo Ordinario 
 
Isaías 50, 5-9a 
Ofrecí la espalda a los que me apaleaban 



 43

El Señor me abrió el oído; yo no resistí ni me eché atrás: ofrecí la 
espalda a los que me aplastaban, las mejillas a los que mesaban mi 
barba; no me tapé el rostro ante ultrajes ni salivazos.  
El Señor me ayuda, por eso no sentía los ultrajes; por eso endurecí 
el rostro como pedernal,/ sabiendo que no quedaría defraudado.  
Tengo cerca a mi defensor, ¿quién pleiteará contra mí? 
Comparezcamos juntos. ¿Quién tiene algo contra mí? Que se me 
acerque.  
Mirad, el Señor me ayuda, ¿quién me condenará?  
 
Salmo responsorial: 114 
Caminaré en presencia del Señor en el país de la vida. 
Amo al Señor, porque escucha / mi voz suplicante, / porque 
inclina su oído hacia mí / el día que lo invoco. R.  
Me envolvían redes de muerte, / me alcanzaron los lazos del 
abismo, / caí en tristeza y angustia. / Invoqué el nombre el Señor, / 
"Señor, salva mi vida." R.  
El Señor es benigno y justo, / nuestro Dios es compasivo; / el 
Señor guarda a los sencillos: / estando yo sin fuerzas, me salvó R.  
Arrancó mi alma de la muerte, / mis ojos de las lágrimas, / mis 
pies de la caída. / Caminaré en presencia del Señor / en el país de 
la vida. R.  
 
Santiago 2, 14-18 
La fe, si no tiene obras, está muerta 
¿De qué le sirve a uno, hermanos míos, decir que tiene fe, si no 
tiene obras? ¿Es que esa fe lo podrá salvar? Supongamos que un 
hermano o una hermana andan sin ropa y faltos de alimento diario, 
y que uno de vosotros les dice: "Dios os ampare; abrigaos y 
llenaos el estómago", y no le dais lo necesario para el cuerpo; ¿de 
que sirve? Esto pasa con la fe: si no tiene obras, por sí sola está 
muerta. Alguno dirá: "Tú tienes fe, y yo tengo obras. Enséñame tu 
fe sin obras, y yo, por las obras, te probaré mi fe." 
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17 de Septiembre: San Pedro de Arbues 
Lecturas del día: 
 
1Corintios 11, 17-26. 33 
Si os dividís en bandos, os resulta imposible comer la cena del 
Señor 
Hermanos: Al recomendaros esto, no puedo aprobar que vuestras 
reuniones causen más daño que provecho.  
En primer lugar, he oído que cuando se reúne vuestra Iglesia os 
dividís en bandos; y en parte lo creo, porque hasta partidos tiene 
que haber entre vosotros, para que se vea quiénes resisten a la 
prueba.  
Así, cuando os reunís en comunidad, os resulta imposible comer la 
cena del Señor, pues cada uno se adelanta a comerse su propia 
cena y, mientras uno pasa hambre, el otro está borracho. ¿No 
tenéis casas donde comer y beber? ¿O tenéis en tan poco a la 
Iglesia de Dios que humilláis a los pobres? ¿Qué queréis que os 
diga? ¿Que os apruebe? En esto no os apruebo.  
Porque yo he recibido una tradición, que procede del Señor y que 
a mi vez os he transmitido: Que el Señor Jesús, en la noche en que 
iban a entregarlo, tomó pan y, pronunciando la acción de gracias, 
lo partió y dijo: "Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros. 
Haced esto en memoria mía."  
Lo mismo hizo con el cáliz, después de cenar, diciendo: "Este 
cáliz es la nueva alianza sellada con mi sangre; haced esto cada 
vez que lo bebáis, en memoria mía."  
Por eso, cada vez que coméis de este pan y bebéis del cáliz, 
proclamáis la muerte del Señor, hasta que vuelva. Así que, 
hermanos míos, cuando os reunís para comer, esperaos unos a 
otros.  
 
 
 
 
 



 

Salmo 
Proclam
Tú no q
oído; / 
estoy." 
"-Como
mío, lo
He pro
cerrado
Alégren
siempre
 
Lucas 
Ni en Is
En aqu
en Cafa
criado 
unos an
criado. 
"Merec

lo hace
gente q
tanta fe
sano. 
 
 

respon
mad la m
quieres 
no pid
R.  

o está e
 quiero,

oclamad
o los lab
nse y g
e: "Gran

7, 1-10 
srael he

uel tiemp
arnaum.
a quien
ncianos 
Ellos, p

ce que s
y
e
l
m
t
p
s
s
a

e". Al o
que lo se
e". Y al

sorial: 3
muerte d
sacrific

des sacri

scrito e
, / y llev
do tu sa
bios: / Se
gocen c
nde es e

e encont
po, cuan
. Un cen
n estima

de los 
presentá
se lo con
y nos ha
ellos. No
e envió

molestes
echo; p

personal
sano. Po
soldados
al otro: 
oír esto,
eguía di
l volver

39 
del Seño
ios ni o
ificio ex

n mi lib
vo tu ley
alvación
eñor, tú 
contigo 
l Señor"

trado tan
ndo term
nturión t
aba muc

judíos 
ándose a
ncedas, 
a constr
o estaba
ó unos 
s; no so
por eso
lmente. 
orque yo
s a mis 
"Ven", 
 Jesús s
ijo: "Os
r a casa

46

or, hasta
frendas
xpiatori

bro- / pa
y en las e
n / ante
lo sabe
/ todos

" / los q

nta fe 
minó Jes
tenía en
cho. Al 
para ro

a Jesús,
porque 

ruido la
a lejos d

amigo
oy yo qu
 tampo
Dilo de

o tambié
órdenes
y viene
se admi
s digo q
a, los en

a que vu
, / y, en
o, / ent

ara hace
entrañas
e la gra
s. R.  

s los qu
que dese

sús de h
nfermo, 

oír hab
ogarle q
, le roga
tiene a

a sinago
de la cas
os a de
uién pa

oco me 
e palabra
én vivo b
s, y le d
; y a mi
iró de é

que ni en
nviados 

uelva. 
n cambio
tonces y

er tu vo
s. R.  
an asam

ue te bu
an tu sa

hablar a 
a punto

blar de J
que fuer
aban en
fecto a 

oga". Je
sa, cuan
ecirle: 
ara que 

creí d
a, y mi 
bajo dis

digo a un
i criado
él, y, vo
n Israel 
encontr

o, me ab
yo digo

oluntad."

mblea; /

uscan; 
alvación

la gent
o de mor
Jesús, l
ra a cur
carecida
nuestro
sús se f
do el ce
"Señor, 
entres b

digno de
criado q

sciplina 
no: "Ve

o: "Haz 
olviéndo

he enc
raron al

briste el
: "Aquí

" / Dios

/ no he

/ digan
n. R.  

e, entró
rir, a un
e envió
rar a su
amente:
 pueblo
fue con
enturión

no te
bajo mi
e venir
quedará
y tengo

e", y va;
esto", y
ose a la
ontrado
l siervo

l 
í 

s 

e 

n 

ó 
n 
ó 
u 
 

o 
n 
n 
e 
i 
r 
á 
o 

 
y 
a 
o 
o 



 47

Para mi reflexión: 
- ¿Quién es Jesús para mí, y qué significa en mi vida?        
                                                                                                                        
 
18 de Septiembre: San José de Cupertino, pb. (+1663) 
Lecturas del día:  
 
1Corintios 12, 12-14. 27-31a 
Vosotros sois el cuerpo de Cristo, y cada uno es un miembro 
Hermanos: Lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos 
miembros, y todos los miembros del cuerpo, a pesar de ser 
muchos, son un solo cuerpo, así es también Cristo. Todos 
nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido 
bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo.  
Y todos hemos bebido de un solo Espíritu. El cuerpo tiene muchos 
miembros, no uno solo.  
Pues bien, vosotros sois el cuerpo de Cristo, y cada uno es un 
miembro. Y Dios os ha distribuido en la Iglesia: en el primer 
puesto los apóstoles, en el segundo los profetas, en el tercero los 
maestros, después vienen los milagros, luego el don de curar, la 
beneficencia, el gobierno, la diversidad de lenguas, el don de 
interpretarlas. ¿Acaso son todos apóstoles? ¿O todos son profetas? 
¿O todos maestros? ¿O hacen todos milagros? ¿Tienen todos don 
para curar? ¿Hablan todos en lenguas o todos las interpretan? 
Ambicionad los carismas meJores.  
 
Salmo responsorial: 99 
Somos un pueblo y ovejas de su rebaño. 
Aclama al Señor, tierra entera, / servid al Señor con alegría, / 
entrad en su presencia con vítores. R.  
Sabed que el Señor es Dios: / que él nos hizo y somos suyos, / su 
pueblo y ovejas de su rebaño. R.  
Entrad por sus puertas con acción de gracias, / por sus atrios con 
himnos, / dándole gracias y bendiciendo su nombre. R.  
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"El Señor es bueno, / su misericordia es eterna, / su fidelidad por 
todas las edades." R.  
 
Lucas 7, 11-17 
¡Muchacho, a ti te lo digo, levántate! 
En aquel tiempo, iba Jesús camino de una ciudad llamada Naín, e 
iban con él sus discípulos y mucho gentío.  
Cuando se acercaba a la entrada de la ciudad, resultó que sacaban 
a enterrar a un muerto, hijo único de su madre, que era viuda; y un 
gentío considerable de la ciudad la acompañaba.  
Al verla el Señor, le dio lástima y le dijo: "No llores."  
Se acercó al ataúd, lo tocó (los que lo llevaban se pararon) y dijo: 
"¡Muchacho, a ti te lo digo, levántate!" El muerto se incorporó y 
empezó a hablar, y Jesús se lo entregó a su madre.  
Todos, sobrecogidos, daban gloria a Dios, diciendo: "Un gran 
Profeta ha surgido entre nosotros. Dios ha visitado a su pueblo;"  
La noticia del hecho se divulgó por toda la comarca y por Judea 
entera.  
 
 
Lectura:  
 

Del sermón de san Agustín, obispo, sobre los pastores 
Que nadie busque su interés,  sino el de Jesucristo 

Ya que hemos hablado de lo que quiere decir beberse la leche, 
veamos ahora lo que significa cubrirse con su lana. El que ofrece 
la leche ofrece el sustento, y el que ofrece la lana ofrece el honor. 
Éstas son las dos cosas que esperan del pueblo los que se 
apacientan a sí mismos en vez de apacentar a las ovejas: la 
satisfacción de sus necesidades con holgura y el favor del honor y 
la gloria. 
Desde luego, el vestido se entiende aquí como signo de honor, 
porque cubre la desnudez. Un hombre es un ser débil. Y, el que os 
preside, ¿qué es sino lo mismo que vosotros? Tiene un cuerpo, es 
mortal, come, duerme, se levanta; ha nacido y tendrá que morir. 
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De manera que, si consideras lo que es en sí mismo, no es más que 
un hombre. Pero tú, al rodearle de honores, haces como si 
cubrieras lo que es de por sí bien débil. 
Ved qué vestidura de esta índole había recibido el mismo Pablo 
del buen pueblo de Dios, cuando decía: Me recibisteis como a un 
mensajero de Dios. Porque hago constar en vuestro honor que, a 
ser posible, os habríais sacado los ojos por dármelos. Pero, 
habiéndosele tributado semejante honor, ¿acaso se mostró 
complaciente con los que andaban equivocados, como si temiera 
que se lo negaran y le retiraran sus alabanzas si los acusaba? De 
haberlo hecho así, se hubiera contado entre los que se apacientan a 
sí mismos en vez de a las ovejas. En ese caso, estaría diciendo 
para sí: «¿A mí qué me importa? Que haga cada uno lo que quiera; 
mi sustento está a salvo, lo mismo que mi honor: tengo suficiente 
leche y lana; que cada uno tire por donde pueda. » ¿Con que para 
ti todo está bien, si cada uno tira por donde puede? No seré yo 
quien te dé responsabilidad alguna, no eres más que uno de tantos. 
Cuando un miembro sufre, todos sufren con él. 
          Por eso, el mismo Apóstol, al recordarles la manera que 
tuvieron de portarse con él, y para no dar la impresión de que se 
olvidaba de los honores que le habían tributado, les aseguraba que 
lo habían recibido como si fuera un mensajero de Dios y que, si 
hubiera sido ello posible, se habrían sacado los ojos para 
ofrecérselos a él. A pesar de lo cual, se acercó a la oveja enferma, 
a la oveja corrompida, para cauterizar su herida, no para ser 
complaciente Con su corrupción. ¿Y ahora me he convertido en 
enemigo vuestro por ser sincero con vosotros? De modo que 
aceptó la leche de las ovejas y se vistió con su lana, pero no las 
descuidó. Porque no buscaba su interés, sino el de Jesucristo. 
 
Para mi reflexión:  
- Medita las siguientes frases del texto: ¿Con que para ti todo 
está bien, si cada uno tira por donde puede? No seré yo quien te 
dé responsabilidad alguna, no eres más que uno de tantos. 
- Lee detenidamente el Comentario. 
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19 de Septiembre: Santa María de Cervellón 
Lecturas del día:  
 
1Corintios 12, 31 - 13, 13 
Quedan la fe, la esperanza, el amor; la más grande es el amor 
Hermanos: Ambicionad los carismas mejores. Y aún os voy a 
mostrar un camino excepcional.  
Ya podría yo hablar las lenguas de los hombres y de los ángeles; si 
no tengo amor, no soy más que un metal que resuena o unos 
platillos que aturden.  
Ya podría tener el don de profecía y conocer todos los secretos y 
todo el saber, podría tener fe como para mover montañas; si no 
tengo amor, no soy nada.  
Podría repartir en limosnas todo lo que tengo y aun dejarme 
quemar vivo; si no tengo amor, de nada me sirve.  
El amor es paciente, afable; no tiene envidia; no presume ni se 
engríe; no es mal educado ni egoísta; no se irrita; no lleva cuentas 
del mal; no se alegra de la injusticia, sino que goza con la verdad.  
Disculpa sin límites, cree sin límites, espera sin límites, aguanta 
sin límites.  
El amor no pasa nunca.  
¿El don de profecía?, se acabará. ¿El don de lenguas?, 
enmudecerá. ¿El saber?, se acabará.  
Porque limitado es nuestro saber y limitada es nuestra profecía; 
pero, cuando venga lo perfecto, lo limitado se acabará.  
Cuando yo era niño, hablaba como un niño, sentía como un niño, 
razonaba como un niño. Cuando me hice un hombre acabé con las 
cosas de niño.  
Ahora vemos confusamente en un espejo; entonces veremos cara a 
cara. Mi conocer es por ahora limitado; entonces podré conocer 
como Dios me conoce.  
En una palabra: quedan la fe, la esperanza, el amor: estas tres. La 
más grande es el amor.  
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Salmo responsorial: 32 
Dichoso el pueblo que el Señor se escogió como heredad. 
Dad gracias al Señor con la cítara, / tocad en su honor el arpa de 
diez cuerdas; / cantadle un cántico nuevo, / acompañando los 
vítores con bordones. R.  
Que la palabra del Señor es sincera, / y todas sus acciones son 
leales; / él ama la justicia y el derecho, / y su misericordia llena la 
tierra. R.  
Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor, / el pueblo que él se 
escogió como heredad. / Que tu misericordia, Señor, venga sobre 
nosotros, / como lo esperamos de ti. R.  
 
Lucas 7, 31-35 
Tocamos y no bailáis, cantamos lamentaciones y no lloráis 
En aquel tiempo, dijo el Señor: "¿A quién se parecen los hombres 
de esta generación? ¿A quién los compararemos?  
Se parecen a unos niños, sentados en la plaza, que gritan a otros: 
"Tocamos la flauta y no bailáis, cantamos lamentaciones y no 
lloráis."  
Vino Juan el Bautista, que ni comía ni bebía, y dijisteis que tenía 
un demonio; viene el Hijo del hombre, que come y bebe, y decís: 
"Mirad qué comilón y qué borracho, amigo de publicanos y 
pecadores."  
Sin embargo, los discípulos de la sabiduría le han dado la razón."  
 
 
Comentario – Lecturas: 
 

De los tratados de Balduino de Cantorbery, obispo 
Es fuerte el amor como la muerte 

Es fuerte la muerte, que puede privarnos del don de la vida. Es 
fuerte el amor, que puede restituirnos a una vida mejor. 
Es fuerte la muerte, que tiene poder para desposeernos de los 
despojos de este cuerpo. Es fuerte el amor, que tiene poder para 
arrebatar a la muerte su presa y devolvérnosla. 
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Es fuerte la muerte, a la que nadie puede resistir. Es fuerte el 
amor, capaz de vencerla, de embotar su aguijón, de reprimir sus 
embates, de confundir su victoria. Lo cual tendrá lugar cuando 
podamos apostrofarla, diciendo: ¿Dónde están tus pestes, muerte? 
¿Dónde está, muerte, tu aguijón? 
Es fuerte el amor como la muerte, porque el amor de Cristo da 
muerte a la misma muerte. Por esto dice: Oh muerte, yo seré tu 
muerte; país de los muertos, yo seré tu aguijón. También el amor 
con que nosotros amamos a Cristo es fuerte como la muerte, ya 
que viene a ser él mismo como una muerte, en cuanto que es el 
aniquilamiento de la vida anterior, la abolición de las malas 
costumbres y el sepelio de las obras muertas. 
Este nuestro amor para con Cristo es como un intercambio de dos 
cosas semejantes, aunque su amor hacia nosotros supera al 
nuestro. Porque él nos amó primero y, con el ejemplo de amor que 
nos dio, se ha hecho para nosotros como un sello, mediante el cual 
nos hacemos conformes a su imagen, abandonando la imagen del 
hombre terreno y llevando la imagen del hombre celestial, por el 
hecho de amarlo corno él nos ha amado. Porque en esto nos ha 
dejado un ejemplo para que sigamos sus huellas. 
Por esto dice: Grábame como un sello en tu corazón. Es como si 
dijera: «Ámame, como yo te amo. Tenme en tu pensamiento, en tu 
recuerdo, en tu deseo, en tus suspiros, en tus gemidos y sollozos. 
Acuérdate, hombre, qué tal te he hecho, cuán por encima te he 
puesto de las demás criaturas, con qué dignidad te he ennoblecido, 
cómo te he coronado de gloria y de honor, cómo te he hecho un 
poco inferior a los ángeles, cómo he puesto bajo tus pies todas las 
cosas. Acuérdate no sólo de cuán grandes cosas he hecho para ti, 
sino también de cuán duras y humillantes cosas he sufrido por ti; y 
dime si no obras perversamente cuando dejas de amarme. ¿Quién 
te ama como yo? ¿Quién te ha creado sino yo? ¿Quién te ha 
redimido sino yo?» 
Quita de mí, Señor, este corazón de piedra, quita de mí este 
corazón endurecido, incircunciso. Tú que purificas los corazones y 
amas los corazones puros, toma posesión de mi corazón y habita 
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en él, llénalo con tu presencia, tú que eres superior a lo más 
grande que hay en mí y que estás más dentro de mí que mi propia 
intimidad. Tú que eres el modelo perfecto de la belleza y el sello 
de la santidad, sella mi corazón con la impronta de tu imagen; 
sella mi corazón, por tu misericordia, tú, Dios por quien se 
consume mi corazón, mi lote perpetuo. Amén 
 
Para mi reflexión: 
- Medita con detenimiento el texto del Comentario. 
- Cristo, afirma el autor del Comentario “nos ha dejado un 
ejemplo para que sigamos sus huellas…” ¿A qué esperamos? 
- Y sigue diciendo, tomando un deseo de Cristo hacia nosotros:  
“Grábame como un sello en tu corazón”. Es como si dijera: 
«Ámame, como yo te amo. Tenme en tu pensamiento, en tu 
recuerdo, en tu deseo, en tus suspiros, en tus gemidos y sollozos. 
- Que seamos capaces de obedecer a estos deseos de Cristo 
mismo. 
 
 
20 de Septiembre: Santa Imelda 
Lecturas del día:  
 
1Corintios 15, 1-11 
Esto es lo que predicamos; esto es lo que habéis creído 
Os recuerdo, hermanos, el Evangelio que os proclamé y que 
vosotros aceptasteis, y en el que estáis fundados, y que os está 
salvando, si es que conserváis el Evangelio que os proclamé; de lo 
contrario, se ha malogrado vuestra adhesión a la fe.  
Porque lo primero que yo os transmití, tal como lo había recibido, 
fue esto: que Cristo murió por nuestros pecados, según las 
Escrituras; que fue sepultado y que resucitó al tercer día, según las 
Escrituras; que se le apareció a Cefas y más tarde a los Doce; 
después se apareció a más de quinientos hermanos juntos, la 
mayoría de los cuales viven todavía, otros han muerto; después se 
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maestro". Jesús le dijo: "Un prestamista tenía dos deudores: uno le 
debía quinientos denarios y el otro cincuenta. Como no tenían con 
qué pagar, los perdonó a los dos. ¿Cuál de los dos lo amará más?". 
Simón contestó: "Supongo que aquel a quien le perdonó más". 
Jesús le dijo: "Has juzgado rectamente".  
Y, volviéndose a la mujer, dijo a Simón: "¿Ves a esta mujer? 
Cuando yo entré en tu casa, no me pusiste agua para los pies; ella, 
en cambio, me ha lavado los pies con sus lágrimas y me los ha 
enjugado con su pelo. Tú no me besaste; ella, en cambio, desde 
que entró, no ha dejado de besarme los pies. Tú no me ungiste la 
cabeza con ungüento; ella, en cambio, me ha ungido los pies con 
perfume. Por eso te digo: sus muchos pecados están perdonados, 
porque tiene mucho amor, pero al que poco se le perdona, poco 
ama". Y a ella le dijo: "Tus pecados están perdonados". Los demás 
convidados empezaron a decir entre sí: "¿Quién es esté, que hasta 
perdona pecados?" Pero Jesús dijo a la mujer: "Tu fe te ha 
salvado, vete en paz".  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Y tú, reconoces a Dios como tu Padre? 
 
 
21 de Septiembre: San Mateo, Ap. y Evangelista (siglo I) 
Lecturas del día:  
 
Efesios 4,1-7.11-13 
Él ha constituido a unos, apóstoles, a otros, evangelizadores 
Hermanos: Yo, el prisionero por el Señor, os ruego que andéis 
como pide la vocación a la que habéis sido convocados. Sed 
siempre humildes y amables, sed comprensivos, sobrellevaos 
mutuamente con amor; esforzaos en mantener la unidad del 
Espíritu con el vínculo de la paz. Un solo cuerpo y un solo 
Espíritu, como una sola es la esperanza de la vocación a la que 
habéis sido convocados. Un Señor, una fe, un bautismo. Un Dios, 
Padre de todo, que lo trasciende todo, y lo penetra todo, y lo 
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invade todo. A cada uno de nosotros se le ha dado la gracia según 
la medida del don de Cristo.  
Y él ha constituido a unos, apóstoles, a otros, profetas, a otros, 
evangelizadores, a otros, pastores y maestros, para el 
perfeccionamiento de los santos, en función de su ministerio, y 
para la edificación del cuerpo de Cristo; hasta que lleguemos todos 
a la unidad en la fe y en el conocimiento del Hijo de Dios, al 
hombre perfecto, a la medida de Cristo en su plenitud.  
 
Salmo responsorial: 18 
A toda la tierra alcanza su pregón. 
El cielo proclama la gloria de Dios, / el firmamento pregona la 
obra de sus manos: / el día al día le pasa el mensaje, / la noche a la 
noche se lo susurra. R.  
Sin que hablen, sin que pronuncien, / sin que resuene su voz, / a 
toda la tierra alcanza su pregón / y hasta los límites del orbe su 
lenguaje. R.  
 
Mateo 9,9-13 
Sígueme. Él se levantó y lo siguió 
En aquel tiempo, vio Jesús al pasar a un hombre llamado Mateo, 
sentado al mostrador de los impuestos, y le dijo: "Sígueme." Él se 
levantó y lo siguió. Y, estando en la mesa en casa de Mateo, 
muchos publicanos y pecadores, que habían acudido, se sentaron 
con Jesús y sus discípulos. Los fariseos, al verlo, preguntaron a los 
discípulos: "¿Cómo es que vuestro maestro come con publicanos y 
pecadores?" Jesús lo oyó y dijo: "No tienen necesidad de médico 
los sanos, sino los enfermos. Andad, aprended lo que significa 
"misericordia quiero y no sacrificios": que no he venido a llamar a 
los justos, sino a los pecadores." 
 
Para mi reflexión: 
- Nuestro seguimiento a Jesús ha de ser radical y pronto. 
- Medita las siguientes palabras: 
No sólo de pan vive el hombre, 
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sino de toda palabra que sale de la boca de Dios. 
Te busco de todo corazón, 
no consientas que me desvíe de tus mandamientos. 
 
 
22 de septiembre: San Mauricio y compañeros mártires (+286) 
Lecturas del día:  
 
1Corintios 15, 35-37. 42-49 
Se siembra lo corruptible, resucita incorruptible 
Hermanos: Alguno preguntará: "¿Y cómo resucitan los muertos? 
¿Qué clase de cuerpo traerán?" ¡Necio! Lo que tú siembras no 
recibe vida si antes no muere. Y, al sembrar, no siembras lo 
mismo que va a brotar después, sino un simple grano, de trigo, por 
ejemplo, o de otra planta. Igual pasa en la resurrección de los 
muertos: se siembra lo corruptible, resucita incorruptible; se 
siembra lo miserable, resucita glorioso; se siembra lo débil, 
resucita fuerte; se siembra un cuerpo animal, resucita cuerpo 
espiritual. Si hay cuerpo animal, lo hay también espiritual. En 
efecto, así es como dice la Escritura: "El primer hombre, Adán, 
fue un ser animado."  
El último Adán, un espíritu que da vida. No es primero lo 
espiritual, sino lo animal. Lo espiritual viene después. El primer 
hombre, hecho de tierra, era terreno; el segundo hombre es del 
cielo. Pues igual que el terreno son los hombres terrenos; igual que 
el celestial son los hombres celestiales. Nosotros, que somos 
imagen del hombre terreno, seremos también imagen del hombre 
celestial.  
 
Salmo responsorial: 55 
Caminaré en presencia de Dios a la luz de la vida. 
Que retrocedan mis enemigos cuando te invoco, / y así sabré que 
eres mi Dios. R.  
En Dios, cuya promesa alabo, / en el Señor, cuya promesa alabo, / 
en Dios confío y no temo; / ¿qué podrá hacerme un hombre? R.  
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Te debo, Dios mío, los votos que hice, / los cumpliré con acción 
de gracias; / porque libraste mi alma de la muerte, / mis pies de la 
caída; / para que camine en presencia de Dios / a la luz de la vida. 
R.  
 
Lucas 8, 4-15 
Los de la tierra buena son los que escuchan la palabra, la 
guardan y dan fruto perseverando 
En aquel tiempo se le juntaba a Jesús mucha gente y, al pasar por 
los pueblos, otros se iban añadiendo. Entonces les dijo esta 
parábola: "Salió el sembrador a sembrar su semilla. Al sembrarla, 
algo cayó al borde del camino, lo pisaron, y los pájaros se lo 
comieron. Otro poco cayó en terreno pedregoso, y, al crecer, se 
secó por falta de humedad. Otro poco cayó entre zarzas, y las 
zarzas, creciendo al mismo tiempo, lo ahogaron. El resto cayó en 

tierra buena, y, al crecer, dio fruto el 
ciento por uno". Dicho esto, 
exclamó: "El que tenga oídos para 
oír, que oiga". Entonces le 
preguntaron los discípulos: "¿Qué 
significa esa parábola?" El les 
respondió: "A vosotros se os ha 

concedido conocer los secretos del Reino de Dios; a los demás, 
sólo en parábolas, para que viendo no vean y oyendo no 
entiendan.  
El sentido de la parábola es éste: La semilla es la palabra de Dios. 
Los del borde del camino son los que escuchan, pero luego viene 
el diablo y se lleva la palabra de sus corazones, para que no crean 
y se salven. Los del terreno pedregoso son los que, al escucharla, 
reciben la palabra con alegría, pero no tienen raíz; son los que por 
algún tiempo creen, pero en el momento de la prueba fallan. Lo 
que cayó entre zarzas son los que escuchan, pero con los afanes y 
riquezas y placeres de la vida se van ahogando y no maduran. Lo 
de la tierra buena son los que con un corazón noble y generoso 
escuchan la palabra, la guardan y dan fruto perseverando".  



 59

Para mi reflexión: 
- Tras leer la parábola y su explicación, qué tipo de terreno soy yo 
ante la llegada de la semilla, esto es, de la Palabra de Dios? ¿Por 
qué? 
- Pidamos a Dios la gracia de que nos convierta en una tierra fértil 
para darle frutos y darle gloria. 
 
 
23 de Septiembre: San Constancio 
Lecturas del día:  
Domingo XXV Tiempo Ordinario 
 
Sabiduría 2, 12. 17-20 
Lo condenaremos a muerte ignominiosa 
Se dijeron los impíos: "Acechemos al justo, que nos resulta 
incómodo: se opone a nuestras acciones, nos echa en cara nuestros 
pecados, nos reprende nuestra educación errada; veamos si sus 
palabras son verdaderas, comprobando el desenlace de su vida. Si 
es el justo hijo de Dios, lo auxiliará y lo librará del poder de sus 
enemigos; lo someteremos a la prueba de la afrenta y la tortura, 
para comprobar su moderación y apreciar su paciencia; lo 
condenaremos a muerte ignominiosa, pues dice que hay quien se 
ocupa de él." 
 
Salmo responsorial: 53 
El Señor sostiene mi vida. 
Oh Dios, sálvame por tu nombre, / sal por mí con tu poder. / Oh 
Dios, escucha mi súplica, / atiende mis palabras. R.  
Porque unos insolentes se alzan contra mí, / y hombres violentos 
me persiguen a muerte, / sin tener presente a Dios. R.  
Pero Dios es mi auxilio, / el Señor sostiene mi vida. / Te ofreceré 
un sacrificio voluntario, / dando gracias a tu nombre, que es 
bueno. R.  
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Santiago 3, 16-4, 3 
Los que procuran la paz están sembrando paz, y su fruto es la 
justicia. 
Queridos hermanos: Donde hay envidias y rivalidades, hay 
desorden y toda clase de males. La sabiduría que viene de arriba 
ante todo es pura y, además, es amante de la paz, comprensiva, 
dócil, llena de misericordia y buenas obras, constante y sincera. 
Los que procuran la paz están sembrando la paz, y su fruto es la 
justicia. ¿De dónde proceden las guerras y las contiendas entre 
vosotros?¿No es de vuestras pasiones, que luchan en vuestros 
miembros? Codiciáis y no tenéis; matáis, ardéis en envidia y no 
alcanzáis nada; os combatís y os hacéis la guerra. No tenéis, 
porque no pedís. Pedís y no recibís, porque pedís mal, para dar 
satisfacción a vuestras pasiones. 
 
Marcos 9, 30-37 
El Hijo del hombre va a ser entregado. Quien quiera ser el 
primero, que sea el servidor de todos. 
En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos se marcharon de la 
montaña y atravesaron Galilea; no quería que nadie se enterase, 
porque iba instruyendo a sus discípulos. Les decía: "El Hijo del 
hombre va a ser entregado en manos de los hombres, y lo matarán; 
y, después de muerto, a los tres días resucitará." Pero no entendían 
aquello, y les daba miedo preguntarle. Llegaron a Cafarnaún, y, 
una vez en casa, les preguntó: "¿De qué discutíais por el camino?" 
Ellos no contestaron, pues por el camino habían discutido quién 
era el más importante. Jesús se sentó llamó a los Doce y les dijo: 
"Quien quiera ser el primero, que sea el último de todos y el 
servidor de todos." Y, acercando a un niño, lo puso en medio de 
ellos, lo abrazó y les dijo: "El que acoge a un niño como éste en 
mi nombre me acoge a mí; y el que me acoge a mí no me acoge a 
mí, sino al que me ha enviado." 
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Para mi reflexión: 
- Medita quienes son los que siguen a Cristo: aquellos que tiene 
la suficiente humildad y agradecimiento para reconocer todo el 
bien que les ha hecho. 
- ¿Por qué no sé yo apreciar la bondad de Cristo conmigo?  
- ¿Qué me impide aceptar a Jesús? 
 
 
24 de septiembre: San Gerardo 
Lecturas del día:  
 
Proverbios 3, 27-34 
El Señor aborrece al perverso 
Hijo mío, no niegues un favor a quien lo necesita, si está en tu 
mano hacérselo. Si tienes, no digas al prójimo: "Anda, vete; 
mañana te lo daré." No trames daños contra tu prójimo, mientras 
él vive confiado contigo; no pleitees con nadie sin motivo, si no te 
ha hecho daño; no envidies al violento, ni sigas su camino; porque 
el Señor aborrece al perverso, pero se confía a los hombres rectos; 
el Señor maldice la casa del malvado y bendice la morada del 
honrado; se burla de los burlones y concede su favor a los 
humildes; otorga honores a los sensatos y reserva baldón para los 
necios. 
 
Salmo responsorial: 14 
El justo habitará en tu monte santo, Señor. 
El que procede honradamente / y practica la justicia, / el que tiene 
intenciones leales / y no calumnia con su lengua. R.  
El que no hace mal a su prójimo / ni difama al vecino, / el que 
considera despreciable al impío / y honra a los que temen al Señor. 
R.  
El que no presta dinero a usura / ni acepta soborno contra el 
inocente. / El que así obra nunca fallará. R.  
 
 



 

Lucas 
El cand
luz 

que cre
 
 
Comen
 

De

Ya hab
descuid
ni vend
las de
brutalm
muerte
corazón
tentacio
El past
ovejas 
de Dios
valiente
débil, y
de espe
induce 

8, 16-18
dil se po

ee tener"

ntario –

el serm

béis oído
dan. No
dáis a la
escarria
mente a
. Decir q
n es d
ones en 
tor negl
débiles,
s, prepá
e. Porqu
ya está f
erar en 
a esper

8 
one en e

". 

– Lectur

ón de s
Pr

o lo que
 fortale
as herid
das, ni

a las fu
que una

débil, de
cuanto 
ligente, 
, no le d
árate pa
ue quie

fortaleci
las pro

ar en la

el cande

En aq
"Nadi
una va
pone 
entran
llegue
llegue
si me
dará, 

ra: 

an Agu
repárate
e los ma
ecéis a l
das, es d
i buscá

fuertes, 
a oveja h
e, tal m
sobreve
cuando

dice: Hij
ara las p
en dice 
iéndole,
osperida
a prosper

62

elero pa

quel tie
ie encie
asija o l
en el 

n tengan
e a desc
e a saber
e escuch
al que n

ustín, ob
e para la
alos pas
las débi
decir, a 
áis a 
destroz

ha enfer
manera 
engan y 
o recibe
ijo mío,
pruebas
tales c

 de form
ades de 
ridad, e

ara que 

empo d
ende un 
lo mete 
candele

n luz. N
cubrirse
rse o a h
háis bie
no tiene

bispo, so
as prueb
tores am
iles, ni c
las que
las pe

zándolas
rmado q

que p
la sorpr

e en la 
cuando

s; manté
cosas, y
ma que, 

este si
sta mism

los que

ijo Jesú
candil 
debajo 

ero para
ada hay
, nada s
hacerse 
en: al q
e se le q

obre los
bas 
man. Ve
curáis a

e sufren;
erdidas, 
s y lle
quiere si
puede c
rendan d
fe a al

o te ace
én el cor
ya está 

al abraz
iglo. Ya
ma pros

e entran

ús a la
y lo ta
de la c

a que l
y oculto 
secreto 
público

que tien
quitará h

s pastor

ed ahora
a las enf
; no rec

y ma
vándola
ignificar
ceder a
despreve
lguna d

erques a
razón fi
conforta
zar la fe
a que, s
speridad

 tengan

a gente:
apa con
ama; lo
los que
que no
que no

o. A ver
ne se le
hasta lo

res 

a lo que
nfermas,
cogéis a
altratáis
as a la
r que su
ante las
enida. 

de estas
al temor
firme, sé
ando al
e, dejará
si se le

d será la

n 

 
n 
o 
e 
o 
o 
r 
e 
o 

e 
 

a 
s 
a 
u 
s 

s 
r 
é 
l 
á 
e 
a 



 63

que le corrompa; y, cuando sobrevengan las adversidades, lo 
derribarán y hasta acabarán con él. 
Así, pues, el que de esa manera lo edifica, no lo edifica sobre 
piedra, sino sobre arena. Y la roca era Cristo. Los cristianos 
tienen que imitar los sufrimientos de Cristo, y no tratar de alcanzar 
los placeres. Se conforta a un pusilánime cuando se le dice; 
«Aguarda las tentaciones de este siglo, que de todas ellas te librará 
el Señor, si tu corazón no se aparta lejos de él. Porque 
precisamente para fortalecer tu corazón vino él a sufrir, vino él a 
morir, a ser escupido y coronado de espinas, a escuchar oprobios, 
a ser, por último, clavado en una cruz. Todo esto lo hizo él por tí, 
mientras que tú no has sido capaz de hacer nada, no ya por él, sino 
por ti mismo. » 
¿Y cómo definir a los que, por temor de escandalizar a aquellos a 
los que se dirigen, no sólo no los preparan para las tentaciones 
inminentes, sino que incluso les prometen la felicidad en este 
mundo, siendo así que Dios mismo no la prometió? Dios predice 
al mismo mundo que vendrán sobre él trabajos y más trabajos 
hasta el final, ¿y quieres tú que el cristiano se vea libre de ellos? 
Precisamente por ser cristiano tendrá que pasar más trabajos en 
este mundo. 
Lo dice el Apóstol: Todo el que se proponga vivir piadosamente 
en Cristo será perseguido. Y tú, pastor que tratas de buscar tu 
interés en vez del de Cristo, por más que aquél diga: Todo el que 
se proponga vivir piadosamente en Cristo será perseguido, tú 
insistes en decir: « Si vives piadosamente en Cristo, abundarás en 
toda clase de bienes. Y, si no tienes hijos, los engendrarás y 
sacarás adelante a todos, y ninguno se te morirá. » ¿Es ésta tu 
manera de edificar? Mira lo que haces, y dónde construyes. Aquel 
a quien tú levantas está sobre arena. Cuando vengan las lluvias y 
los aguaceros, cuando sople el viento, harán fuerza sobre su casa, 
se derrumbará, y su ruina será total. 
Sácalo de la arena, ponlo sobre la roca; aquel que tú deseas que 
sea cristiano, que se apoye en Cristo. Que piense en los 
inmerecidos tormentos de Cristo, que piense en Cristo, pagando 



 64

sin pecado lo que otros cometieron, que escuche la Escritura que 
le dice: El Señor castiga a sus hijos preferidos. Que se prepare a 
ser castigado, o que renuncie a ser hijo preferido.  
 
Para mi reflexión: 
- Medita la estrofa: 
Pero el Señor Dios es mi ayuda,  
él es quien me mantiene vivo.  
Por eso te ofreceré con agrado un sacrificio  
y te agradeceré, Señor,  
tu inmensa bondad conmigo. 
- Medita detenidamente las siguientes palabras: «El que quiera 
ser el primero, que sea el último de todos y el servidor de todos». 
- Lee detenidamente el texto del Comentario. 
 
 
25 de Septiembre: San Cleofás 
Lecturas del día:  
 
Proverbios 21, 1-6. 10-13 
Diversas sentencias 
El corazón del rey es una acequia en manos de Dios, la dirige 
adonde quiere.  
Al hombre le parece siempre recto su camino, pero es Dios quien 
pesa los corazones.  
Practicar el derecho y la justicia Dios lo prefiere a los sacrificios.  
Ojos altivos, mente ambiciosa, el pecado es el distintivo de los 
malvados.  
Los planes del diligente traen ganancia, los del atolondrado traen 
indigencia.  
Tesoros ganados por boca embustera son humo que se disipa y 
lazos mortales.  
Afán del malvado es buscar el mal, no mira con piedad a su 
prójimo.  
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Cuando el cínico la paga, aprende el inexperto, pero el sensato 
aprende con la experiencia.  
El honrado observa cómo la casa del malvado precipita al malvado 
en la ruina.  
Quien cierra los oídos al clamor del necesitado no será escuchado 
cuando grite.  
 
Salmo responsorial: 118 
Guíame, Señor, por la senda de tus mandatos. 
Dichoso el que, con vida intachable, / camina en la voluntad del 
Señor. R.  
Instrúyeme en el camino de tus decretos, / y meditaré tus 
maravillas. R.  
Escogí el camino verdadero, / deseé tus mandamientos. R.  
Enséñame a cumplir tu voluntad / y a guardarla de todo corazón. 
R.  
Guíame por la senda de tus mandatos, / porque ella es mi gozo. R.  
Cumpliré sin cesar tu voluntad, / por siempre jamás. R.  
 
Lucas 8, 19-21 
Mi madre y mis hermanos son éstos: los que escuchan la palabra 
de Dios y la ponen por obra 
En aquel tiempo, vinieron a ver a Jesús su madre y sus hermanos,  
pero con el gentío no lograban llegar hasta él.  
Entonces lo avisaron: "Tu madre y tus hermanos están fuera y 
quieren verte." Él les contestó: "Mi madre y mis hermanos son 
éstos: los que escuchan la palabra de Dios y la ponen por obra."  
 
 
Comentario – Lectura: 

 
Del sermón de san Agustín, obispo, sobre los pastores 

Haced lo que os digan, pero no hagáis lo que hacen 
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dice: «Me voy a enfrentar con los pastores; les reclamaré mis 
ovejas, los quitaré de pastores de mis ovejas. Porque, cuando digo 
que apacienten a mis ovejas, se apacientan a sí mismos, y no a mis 
ovejas: Los quitaré de pastores de mis ovejas. » 
¿Y cómo se las quita, para que no las apacienten? Haced lo que os 
digan, pero no hagáis lo que hacen. Como si dijera: « Dicen mis 
cosas, pero hacen las suyas. »  Cuando no hacéis lo que hacen los 
malos pastores, no son ellos los que os apacientan; cuando, en 
cambio, hacéis lo que os dicen, soy yo vuestro pastor.  
 
Para mi reflexión: 
- Medita detenidamente el Comentario 
- Y nosotros, ¿a qué tipo de pastores seguimos? ¿por quien nos 
dejamos guiar? 
 
 
26 de Septiembre: Santos Cosme y Damián, mártires (+300) 
Lecturas del día:  
 
Proverbios 30, 5-9 
No me des riqueza ni pobreza, concédeme mi ración de pan 
La palabra de Dios es acendrada, él es escudo para los que se 
refugian en él.  
No añadas nada a sus palabras, porque te replicará y quedarás por 
mentiroso.  
Dos cosas te he pedido; no me las niegues antes de morir: aleja de 
mí falsedad y mentira; no me des riqueza ni pobreza, concédeme 
mi ración de pan; no sea que me sacie y reniegue de ti, diciendo: 
"¿Quién es el Señor?"; no sea que, necesitando, robe y blasfeme el 
nombre de mi Dios.  
 
Salmo responsorial: 118 
Lámpara es tu palabra para mis pasos, Señor. 
Apártame del camino falso, / y dame la gracia de tu voluntad. R.  
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Más estimo yo los preceptos de tu boca / que miles de monedas de 
oro y plata. R.  
Tu palabra, Señor, es eterna, / más estable que el cielo. R.  
Aparto mi pie de toda senda mala, / para guardar tu palabra. R.  
Considero tus decretos, / y odio el camino de la mentira. R.  
Detesto y aborrezco la mentira, / y amo tu voluntad. R.  
 
Lucas 9, 1-6 
Los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar a los enfermos 
En aquel tiempo, Jesús reunió a los Doce y les dio poder y 
autoridad sobre toda clase de demonios y para curar 
enfermedades. Luego los envió a proclamar el Reino de Dios y a 
curar a los enfermos, diciéndoles: "No llevéis nada para el camino: 
ni bastón, ni alforja, ni pan, ni dinero; tampoco llevéis túnica de 
repuesto. Quedaos en la casa donde entréis, hasta que os vayáis de 
aquel sitio. Y si alguien no os recibe, al salir de aquel pueblo 
sacudíos el polvo de los pies, para probar su culpa".  
Ellos de pusieron en camino y fueron de aldea en aldea, 
anunciando la Buena Noticia y curando en todas partes.  
 
Para mi reflexión: 
- Medita las palabras de Cristo: "Mi madre y mis hermanos son  
éstos: los que escuchan la palabra de Dios y la ponen por obra". 
 
 
27 de Septiembre: San Vicente de Paúl, presbítero (+1660) 
Lecturas del día: 
 
Eclesiastés 1, 2-11 
Nada hay nuevo bajo el sol 
¡Vanidad de vanidades, dice Qohelet; vanidad de vanidades, todo 
es vanidad! ¿Qué saca el hombre de todas las fatigas que lo fatigan 
bajo el sol? Una generación se va, otra generación viene, mientras 
la tierra siempre está quieta.  
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Sale el sol, se pone el sol, jadea por llegar a su puesto y de allí 
vuelve a salir. Camina al sur, gira al norte, gira y gira y camina el 
viento.  
Todos los ríos caminan al mar, y el mar no se llena; llegados al 
sitio adonde caminan, desde allí vuelven a caminar.  
Todas las cosas cansan y nadie es capaz de explicarlas. No se 
sacian los ojos de ver ni se hartan los oídos de oír.  
Lo que pasó, eso pasará; lo que sucedió, eso sucederá: nada hay 
nuevo bajo el sol.  
Si de algo se dice: "Mira, esto es nuevo", ya sucedió en otros 
tiempos mucho antes de nosotros. Nadie se acuerda de los 
antiguos y lo mismo pasará con los que vengan: no se acordarán 
de ellos sus sucesores.  
 
Salmo responsorial: 89 
Señor, tú has sido nuestro refugio de generación en generación. 
Tú reduces el hombre a polvo, / diciendo: "Retornad, hijos de 
Adán." / Mil años en tu presencia / son un ayer, que pasó; / una 
vela nocturna. R.  
Los siembras año por año, / como hierba que se renueva: / que 
florece y se renueva por la mañana, / y por la tarde la siegan y se 
seca. R.  
Enséñanos a calcular nuestros años, / para que adquiramos un 
corazón sensato. / Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo? / Ten 
compasión de tus siervos. R.  
Por la mañana sácianos de tu misericordia, / y toda nuestra vida 
será alegría y júbilo. / Baje a nosotros la bondad del Señor / y haga 
prósperas las obras de nuestras manos. R.  
 
Lucas 9, 7-9 
A Juan lo mandé decapitar yo. ¿Quién es este de quien oigo 
semejantes cosas? 
En aquel tiempo, el virrey Herodes se enteró de lo que pasaba y no 
sabía a qué atenerse, porque unos decían que Juan había 
resucitado, otros que había aparecido Elías, y otros que había 
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vuelto a la vida uno de los antiguos profetas. Herodes se decía: "A 
Juan lo mandé decapitar yo. ¿Quién es este de quien oigo 
semejantes cosas? Y tenía ganas de verlo. 
 
Para mi reflexión: 
- ¿Me doy cuenta de que ser discípulo de Cristo me lleva, me 
obliga a llevar su Palabra a los demás con mi predicación, pero 
también con mi ejemplo de vida, por tanto ¿ Me he planteado 
cómo debe ser mi comportamiento si soy hijo y discípulo de 
Cristo? 
 
 
28 de Septiembre: San Wenceslao, mártir (+938) 
Lecturas del día:  
 
Eclesiastés 3, 1-11 
Todas las tareas bajo el sol tienen su sazón 
Todo tiene su tiempo y sazón, todas las tareas bajo el sol: tiempo 
de nacer, tiempo de morir; tiempo de plantar, tiempo de arrancar; 
tiempo de matar, tiempo de sanar; tiempo de derruir, tiempo de 
construir; tiempo de llorar, tiempo de reír; tiempo de hacer duelo, 
tiempo de bailar; tiempo de arrojar piedras, tiempo de recoger 
piedras; tiempo de abrazar, tiempo de desprenderse; tiempo de 
buscar, tiempo de perder; tiempo de guardar, tiempo de desechar; 
tiempo de rasgar, tiempo de coser; tiempo de callar, tiempo de 
hablar; tiempo de amar, tiempo de odiar; tiempo de guerra, tiempo 
de paz. ¿Qué saca el obrero de sus fatigas? Observé todas las 
tareas que Dios encomendó a los hombres para afligirlos: todo lo 
hizo hermoso en su sazón y dio al hombre el mundo para que 
pensara; pero el hombre no abarca las obras que hizo Dios desde 
el principio hasta el fin. 
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Salmo responsorial: 143 
Bendito el Señor, mi Roca. 
Bendito el Señor, mi Roca, / mi 
bienhechor, mi alcázar, / baluarte donde me 
pongo a salvo, / mi escudo y mi refugio. R.  
Señor, ¿qué es el hombre para que te fijes 
en él?; / ¿qué los hijos de Adán para que 
pienses en ellos? / El hombre es igual que 
un soplo; / sus días, una sombra que pasa. 
R.  
 
Lucas 9, 18-22 
Tú eres el Mesías de Dios. El Hijo del hombre tiene que padecer 
mucho 
Una vez que Jesús estaba orando solo, en presencia de sus 
discípulos, les preguntó: "¿Quién dice la gente que soy yo?" Ellos 
contestaron: "Unos que Juan el Bautista, otros que Elías, otros 
dicen que ha vuelto a la vida uno de los antiguos profetas". El les 
preguntó: "Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?" Pedro tomó la 
palabra y dijo: "El Mesías de Dios". El les prohibió 
terminantemente decírselo a nadie. Y añadió: "El Hijo del hombre 
tiene que padecer mucho, ser desechado por los ancianos, sumos 
sacerdotes y letrados, ser ejecutado y resucitar el tercer día". 
 
Para mi reflexión: 
- ¿Y para ti, quien es Jesús? La respuesta que damos a esta 
cuestión orientará nuestra vida, pues ante Jesús no podemos 
permanecer indiferentes. 
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29 de Septiembre: Santos Arcángeles Miguel, Gabriel y Rafael 
Lecturas del día:  
 
Daniel 7,9-10.13-14 
Miles y miles le servían 
Durante la visión, vi que colocaban unos tronos, y un anciano se 
sentó; su vestido era blanco como nieve, su cabellera como lana 
limpísima; su trono, llamas de fuego; sus ruedas, llamaradas. Un 
río impetuoso de fuego brotaba delante de él. Miles y miles le 
servían, millones estaban a sus órdenes. Comenzó la sesión y se 
abrieron los libros. Mientras miraba, en la visión nocturna vi venir 
en las nubes del cielo como un hijo de hombre, que se acercó al 
anciano y se presentó ante él. Le dieron poder real y dominio; 
todos los pueblos, naciones y lenguas lo respetarán. Su dominio es 
eterno y no pasa, su reino no tendrá fin. 
 
O bien:  
Apocalipsis 12,7-12a 
Miguel y sus ángeles declararon la guerra al dragón 
Se trabó una batalla en el cielo; Miguel y sus ángeles declararon la 
guerra al dragón. Lucharon el dragón y sus ángeles, pero no 
vencieron, y no quedó lugar para ellos en el cielo. Y al gran 
dragón, a la serpiente primordial que se llama diablo y Satanás, y 
extravía la tierra entera, lo precipitaron a la tierra, y a sus ángeles 
con él. Se oyó una gran voz en el cielo: Ahora se estableció la 
salud y el poderío, y el reinado de nuestro Dios, y la potestad de su 
Cristo; porque fue precipitado el acusador de nuestros hermanos, 
el que los acusaba ante nuestro Dios día y noche. Ellos le 
vencieron en virtud de la sangre del Cordero y por la palabra del 
testimonio que dieron, y no amaron tanto su vida que temieran la 
muerte. Pero esto, estad alegres, cielos, y los que moráis en sus 
tiendas. 
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Salmo responsorial: 137 
Delante de los ángeles tañeré para ti, Señor. 
Te doy gracias, Señor, de todo corazón; / delante de los ángeles 
tañeré para ti, / me postraré hacia tu santuario. R.  
Daré gracias a tu nombre: / por tu misericordia y tu lealtad, / 
porque tu promesa supera a tu fama; / cuando te invoqué, me 
escuchaste, / acreciste el valor en mi alma. R.  
Que te den gracias, Señor, los reyes de la tierra, / al escuchar el 
oráculo de tu boca; / canten los caminos del Señor, / porque la 
gloria del Señor es grande. R.  
 
Juan 1,47-51 
Veréis a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del 
hombre 
En aquel tiempo, vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: 
"Ahí tenéis a un israelita de verdad, en quien no hay engaño." 
Natanael le contesta: "¿De qué me conoces?" Jesús le responde: 
"Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la 
higuera, te vi." Natanael respondió: "Rabí, tú eres el Hijo de Dios, 
tú eres el Rey de Israel." Jesús le contestó: "¿Por haberte dicho 
que te vi debajo de la higuera, crees? Has de ver cosas mayores." 
Y añadió: "Yo os aseguro: veréis el cielo abierto y a los ángeles de 
Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre." 
 
Para mi reflexión: 
- La fiesta de los tres arcángeles que hoy celebramos, debe ser una 
buena ocasión para que fomentemos más el trato con estos 
espíritus celestiales. Los ángeles custodios están junto a cada uno 
para asistirnos en nuestro camino hasta la casa del Cielo. No 
queramos menospreciar a ese príncipe del Paraíso, que desea 
colaborar con nuestras fuerzas, mientras deseamos ser cada día 
más agradables a Dios. 
- Mira con qué confianza trataban a sus Custodios los primeros 
cristianos. ¿Y tú? 
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30 de Septiembre: San Jerónimo, presbítero y doctor (+420) 
Lecturas del día:  
Domingo XXVI Tiempo Ordinario 
 
Números 11, 25-29 
¿Estás celoso de mí? ¡Ojalá todo el pueblo fuera profeta! 
En aquellos días, el Señor bajó en la nube, habló con Moisés y, 
apartando algo del espíritu que poseía, se lo pasó a los setenta 
ancianos. Al posarse sobre ellos el espíritu, se pusieron a 
profetizar enseguida. Habían quedado en el campamento dos del 
grupo, llamados Eldad y Medad. Aunque estaban en la lista, no 
habían acudido a la tienda. Pero el espíritu se posó sobre ellos, y 
se pusieron a profetizar en el campamento. Un muchacho corrió a 
contárselo a Moisés: "Eldad y Medad están profetizando en el 
campamento." Josué, hijo de Nun, ayudante de Moisés desde 
joven, intervino: "Señor mío, Moisés, prohíbeselo." Moisés le 
respondió: "¿Estás celoso de mí?"?¡Ojalá todo el pueblo del Señor 
fuera profeta y recibiera el espíritu del Señor!". 
 
Salmo responsorial: 18 
Los mandatos del Señor son rectos y alegran el corazón. 
La ley del Señor es perfecta / y es descanso del alma; / el precepto 
del Señor es fiel / e instruye al ignorante. R.  
La voluntad del Señor es pura / y eternamente estable; / los 
mandamientos del Señor son verdaderos / y enteramente justos. R.  
Aunque tu siervo vigila / para guardarlos con cuidado, / ¿quien 
conoce sus faltas? / Absuélveme de lo que se me oculta. R.  
Preserva a tu siervo de la arrogancia, / para que no me domine: / 
así quedaré libre e inocente / del gran pecado. R  
 
Santiago 5, 1-6 
Vuestra riqueza está corrompida. 
Ahora, vosotros, los ricos, llorad y lamentaos por las desgracias 
que os han tocado. Vuestra riqueza está corrompida y vuestros 
vestidos están apolillados. Vuestro oro y vuestra plata están 
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herrumbrados, y esa herrumbre será un testimonio contra vosotros 
y devorará vuestra carne como el fuego. ¡Habéis amontonado 
riqueza, precisamente ahora, en el tiempo final! El jornal 
defraudado a los obreros que han cosechado vuestros campos está 
clamando contra vosotros; y los gritos de los segadores han 
llegado hasta el oído del Señor de los ejércitos. Habéis vivido en 
este mundo con lujo y entregados al placer. Os habéis cebado para 
el día de la matanza. Condenasteis y matasteis al justo; él no os 
resiste.  
 
Marcos 9, 38-43. 45. 47-48 
El que no está contra nosotros está a favor nuestro. Si tu mano te 
hace caer, córtatela 
En aquel tiempo, dijo Juan a Jesús: "Maestro, hemos visto a uno 
que echaba demonios en tu nombre, y se lo hemos querido 
impedir, porque no es de los nuestros." Jesús respondió: "No se lo 
impidáis, porque uno que hace milagros en mi nombre no puede 
luego hablar mal de mí. El que no está contra nosotros está a favor 
nuestro. Y, además, el que os dé a beber un vaso de agua, porque 
seguís al Mesías, os aseguro que no se quedará sin recompensa. El 
que escandalice a uno de estos pequeñuelos que creen, más le 
valdría que le encajasen en el cuello una piedra de molino y lo 
echasen al mar. Si tu mano te hace caer, córtatela: más te vale 
entrar manco en la vida, que ir con las dos manos al infierno, al 
fuego que no se apaga. Y, si tu pie te hace caer, córtatelo: más te 
vale entrar cojo en la vida, que ser echado con los dos pies al 
infierno. Y, si tu ojo te hace caer, sácatelo: más te vale entrar 
tuerto en el reino de Dios, que ser echado con los dos ojos la 
infierno, donde el gusano no muere y el fuego no se apaga." 
 
Para mi reflexión: 
- Pidamos a Cristo la gracia de perseverar junto a Él, de no 
abandonarlo nunca por fuertes que puedan ser los ataques que 
recibimos por su causa. 
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Para meditar con el 
MAGISTERIO DE LA IGLESIA 

 
 

Mirari vos, Carta Encíclica del Papa Gregorio XVI 
15 agosto 1832 

Sobre los errores modernos 
 

Los males actuales  
2. Tristes, en verdad, y con muy apenado ánimo Nos dirigimos a 
vosotros, a quienes vemos llenos de angustia al considerar los 
peligros de los tiempos que corren para la religión que tanto 
amáis. Verdaderamente, pudiéramos decir que ésta es la hora del 
poder de las tinieblas para cribar, como trigo, a los hijos de 
elección. Sí; la tierra está en duelo y perece, inficionada por la 
corrupción de sus habitantes, porque han violado las leyes, han 
alterado el derecho, han roto la alianza eterna. Nos referimos, 
Venerables Hermanos, a las cosas que veis con vuestros mismos 
ojos y que todos lloramos con las mismas lágrimas. Es el triunfo 
de una malicia sin freno, de una ciencia sin pudor, de una 
disolución sin límite. Se desprecia la santidad de las cosas 
sagradas; y la majestad del divino culto, que es tan poderosa como 
necesaria, es censurada, profanada y escarnecida: De ahí que se 
corrompa la santa doctrina y que se diseminen con audacia errores 
de todo género. Ni las leyes sagradas, ni los derechos, ni las 
instituciones, ni las santas enseñanzas están a salvo de los ataques 
de las lenguas malvadas.  
          Se combate tenazmente a la Sede de Pedro, en la que puso 
Cristo el fundamento de la Iglesia, y se quebrantan y se rompen 
por momentos los vínculos de la unidad. Se impugna la autoridad 
divina de la Iglesia y, conculcados sus derechos, se la somete a 
razones terrenas, y, con suma injusticia, la hacen objeto del odio 
de los pueblos reduciéndola a torpe servidumbre. Se niega la 
obediencia debida a los Obispos, se les desconocen sus derechos. 
Universidades y escuelas resuenan con el clamoroso estruendo de 
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nuevas opiniones, que no ya ocultamente y con subterfugios, sino 
con cruda y nefaria guerra impugnan abiertamente la fe católica. 
Corrompidos los corazones de los jóvenes por la doctrina y 
ejemplos de los maestros, crecieron sin medida el daño de la 
religión y la perversidad de costumbres. De aquí que roto el freno 
de la religión santísima, por la que solamente subsisten los reinos 
y se confirma el vigor de toda potestad, vemos avanzar 
progresivamente la ruina del orden público, la caída de los 
príncipes, y la destrucción de todo poder legítimo. 
Debemos buscar el origen de tantas calamidades en la 
conspiración de aquellas sociedades a las que, como a una 
inmensa sentina, ha venido a parar cuanto de sacrílego, subversivo 
y blasfemo habían acumulado la herejía y las más perversas sectas 
de todos los tiempos.  
 
Indiferentismo religioso  
9. Otra causa que ha producido muchos de los males que afligen a 
la iglesia es el indiferentismo, o sea, aquella perversa teoría 
extendida por doquier, merced a los engaños de los impíos, y que 
enseña que puede conseguirse la vida eterna en cualquier religión, 
con tal que haya rectitud y honradez en las costumbres. 
Fácilmente en materia tan clara como evidente, podéis extirpar de 
vuestra grey error tan execrable. Si dice el Apóstol que hay un 
solo Dios, una sola fe, un solo bautismo, entiendan, por lo tanto, 
los que piensan que por todas partes se va al puerto de salvación, 
que, según la sentencia del Salvador, están ellos contra Cristo, 
pues no están con Cristo y que los que no recolectan con Cristo, 
esparcen miserablemente, por lo cual es indudable que perecerán 
eternamente los que no tengan fe católica y no la guardan íntegra y 
sin mancha; oigan a San Jerónimo que nos cuenta cómo, estando 
la Iglesia dividida en tres partes por el cisma, cuando alguno 
intentaba atraerle a su causa, decía siempre con entereza: Si 
alguno está unido con la Cátedra de Pedro, yo estoy con él. No se 
hagan ilusiones porque están bautizados; a esto les responde San 
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en sí mismo el comienzo de la nueva creación y, con su nuevo 
origen, dio al género humano un principio de vida espiritual. ¿Qué 
mente será capaz de comprender este misterio, qué lengua será 
capaz de explicar semejante don? La iniquidad es transformada en 
inocencia, la antigua condición humana queda renovada; los que 
eran enemigos y estaban alejados de Dios se convierten en hijos 
adoptivos y herederos suyos.  
Despierta, oh hombre, y reconoce la dignidad de tu naturaleza. 
Recuerda que fuiste hecho a imagen de Dios; esta imagen, que fue 
destruida en Adán, ha sido restaurada en Cristo. Haz uso como 
conviene de las criaturas visibles, como usas de la tierra, del mar, 
del cielo, del aire, de las fuentes y de los ríos; y todo lo que hay en 
ellas de hermoso y digno de admiración conviértelo en motivo de 
alabanza y gloria del Creador. 
Deja que tus sentidos corporales se impregnen de esta luz corporal 
y abraza, con todo el afecto de tu mente, aquella luz verdadera que 
viniendo a este mundo alumbra a todo hombre, y de la cual dice el 
salmista: Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro rostro no 
se avergonzará. Si somos templos de Dios y el Espíritu de Dios 
habita en nosotros, es mucho más lo que cada fiel lleva en su 
interior que todas las maravillas que contemplamos en el cielo. 
Con estas palabras, amadísimos hermanos, no queremos induciros 
o persuadiros a que despreciéis las obras de Dios, o que penséis 
que las cosas buenas que ha hecho el Dios bueno significan un, 
obstáculo para vuestra fe; lo que pretendemos es que uséis de un 
modo racional y moderado de todas las criaturas y de toda la 
belleza de este mundo, pues, como dice el Apóstol, lo que se ve es 
transitorio; lo que no se ve es eterno. 
          Por consiguiente, puesto que hemos nacido para las cosas 
presentes y renacido para las futuras, no nos entreguemos de lleno 
a los bienes temporales, sino tendamos, como a nuestra meta, a los 
eternos; y, para que podamos mirar más de cerca el objeto de 
nuestra esperanza, pensemos qué es lo que la gracia divina ha 
obrado en nosotros. 
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          Oigamos las palabras del Apóstol: Habéis muerto, y vuestra 
vida está con Cristo escondida en Dios. Cuando aparezca Cristo, 
vida nuestra, entonces también vosotros apareceréis, juntamente 
con él, en gloria, el cual vive y reina con el Padre y el Espíritu 
Santo por los siglos de los siglos. Amén. 
 

*  
 

De los Sermones de San Agustín, obispo 
Gloriémonos también nosotros en la cruz del Señor 

  
La pasión de nuestro Señor y Salvador Jesucristo es origen ¡-de 
nuestra esperanza en la gloria y nos enseña a sufrir. En efecto, 
¿qué hay que no puedan esperar de la bondad divina los corazones 
de los fieles, sí por ellos el Hijo único de Dios, eterno como el 
Padre, tuvo en poco el hacerse hombre, naciendo del linaje 
humano, y quiso además morir de manos de los hombres, que él 
había creado? 
Mucho es lo que Dios nos promete; pero es mucho más lo que 
recordamos que ha hecho ya por nosotros. ¿Dónde estábamos o 
qué éramos, cuando Cristo murió por nosotros, pecadores? ¿Quién 
dudará que el Señor ha de dar la vida a sus santos, siendo así que 
les dio su misma muerte? ¿Por qué vacila la fragilidad humana en 
creer que los hombres vivirán con Dios en el futuro? 
Mucho más increíble es lo que ha sido ya realizado: que Dios ha 
muerto por los hombres. 
¿Quién es, en efecto, Cristo, sino aquella Palabra que existía al 
comienzo de las cosas, que estaba con Dios y que era Dios? 
Esta Palabra de Dios se hizo carne y puso su morada entre 
nosotros. Es que, si no hubiese tomado de nosotros carne mortal, 
no hubiera podido morir por nosotros. De este modo el que era 
inmortal pudo morir, de este modo quiso darnos la vida a nosotros, 
los mortales; y ello para hacernos partícipes de su ser, después de 
haberse hecho él partícipe del nuestro. Pues, del mismo modo que 
no había en nosotros principio de vida, así no había en él principio 
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de muerte. Admirable intercambio, pues, el que realizó con esta 
recíproca participación: de nosotros asumió la mortalidad, de él 
recibimos la vida. 
Por tanto, no sólo no debemos avergonzarnos de la muerte del 
Señor, nuestro Dios, sino, al contrario, debemos poner en ella toda 
nuestra confianza y toda nuestra gloria, ya que al tomar de 
nosotros la mortalidad, cual la encontró en nosotros, nos ofreció la 
máxima garantía de que nos daría la vida, que no podemos tener 
por nosotros mismos. Pues quien tanto nos amó, hasta el grado de 
sufrir el castigo que merecían nuestros pecados, siendo él mismo 
inocente, ¿cómo va ahora a negarnos, él, que nos ha justificado, lo 
que con esa justificación nos ha merecido? ¿Cómo no va a dar el 
que es veraz en sus promesas el premio a sus santos, él, que, sin 
culpa alguna, soportó el castigo de los pecadores? 
Así, pues, hermanos, reconozcamos animosamente, mejor aún, 
proclamemos que Cristo fue crucificado por nosotros; digámoslo 
no con temor sino con gozo, no con vergüenza sino con orgullo. 
El apóstol Pablo se dio cuenta de este título de gloria y lo hizo 
prevalecer. Él, que podía mencionar muchas cosas grandes y 
divinas de Cristo, no dijo que se gloriaba en estas grandezas de 
Cristo -por ejemplo, en que es Dios junto con el Padre, en que 
creó el mundo, en que, incluso siendo hombre como nosotros, 
manifestó su dominio sobre el mundo-, sino: En cuanto a mí dice, 
líbreme Dios de gloriarme si no es en la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo 
 

*  
 

Juan Pablo II,  
Ángelus, Domingo 15 de septiembre de 2002 

 
Amadísimos hermanos y hermanas:  
 
1. A la fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz, que celebramos 
ayer, sigue hoy la memoria de la Virgen de los Dolores. Estas dos 
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jóvenes y a las familias, a las naciones y a la humanidad entera. 
De modo especial, le pedimos por los enfermos y los que sufren, 
por las víctimas inocentes de la injusticia y la violencia, y por los 
cristianos perseguidos a causa de su fe. La cruz gloriosa de Cristo 
sea para todos prenda de esperanza, de rescate y de paz. 
 

*  
 

S. Gregorio de Nisa, ob., Sobre el Cantar de los cantares 
Yo les he dado la gloria que tú me diste 

 
Cuando el amor llega a eliminar del todo el temor, el mismo temor 
se convierte en amor; entonces llega a comprenderse que la unidad 
es lo que alcanza la salvación, cuando estamos todos unidos, por 
nuestra íntima adhesión al solo y único bien, por la perfección de 
la que nos hace participar la paloma mística. 
Algo de esto podemos deducir de aquellas palabras: Es única mi 
paloma, mi perfecta; es la única hija de su madre, la predilecta de 
quien la engendró. 
Pero las palabras del Señor en el Evangelio nos enseñan esto 
mismo de una manera más clara. Él, en efecto, habiendo dado, por 
su bendición, todo poder a los discípulos, otorgó también los 
demás bienes a sus elegidos, mediante las palabras con que se 
dirige al Padre, añadiendo el más importante de estos bienes, el de 
que, en adelante, no estén ya divididos por divergencia alguna en 
la apreciación del bien, sino que sean una sola cosa, por su unión 
con el solo y único bien. Así, unidos en la unidad del Espíritu 
mediante el vínculo de la paz, como dice el Apóstol, serán 
todos un solo cuerpo y un solo espíritu, por la única esperanza 
a la que han sido llamados. 
Pero será mejor citar literalmente las divinas palabras del 
Evangelio: Para que todos sean uno -dice-;para que, así como tú, 
Padre, estás en mí y yo en ti, sean ellos una cosa en nosotros. 
El nexo de esta unidad es la gloria. Nadie podrá negar 
razonablemente que este nombre, gloria, se atribuye al Espíritu 
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Santo, si se fija en las palabras del Señor, cuando dice: Yo les he 
dado la gloria que tú me diste. De hecho, dio esta gloria a los 
discípulos, cuando les dijo: Recibid el Espíritu Santo. 
Y esta gloria que él poseía desde siempre, antes de la existencia 
del mundo, la recibió él también al revestirse de la naturaleza 
humana; y, una vez que esta naturaleza humana de Cristo fue 
glorificada por el Espíritu Santo, la gloria del Espíritu fue 
comunicada a todo ser que participa de esta naturaleza, 
empezando por los apóstoles. 
Por esto dice: Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que 
sean uno, como nosotros somos uno; yo en ellos y tú en mí, para 
que sean perfectos en la unidad. Por esto, todo aquel que va 
creciendo de la niñez hasta alcanzar el estado de hombre perfecto 
llega a aquella madurez espiritual, capaz de entender las cosas, 
capaz, por fin, de la gloria del Espíritu Santo, por su pureza de 
vida, limpia de todo defecto; éste es la paloma perfecta a la que se 
refiere el Esposo cuando dice: Es única mi paloma, mi perfecta. 
 
 
 


